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C O R R E S P O N D E N C I A

TIERRA SANTA

La Trapa de X uestra  Señora de los Dolores en, E l-A th f  
diencia pontific ia  concedida a l A bad  genera l de la

So b re  la  fundación de es^ta Ca?a e n tre  lu fa  y Jc ru^a lén ,  no  lejos 
de lo vía férrea que  une estas  do? ciudades,  nos com unica  el re­
verendo F .  Cleofós los siguientes  d e ta l le s :

H
a c í a  muchos años que se había pedido á  los hijos 

de San Bernardo que enviasen una colonia á  Pa­
lestina. Dos abades de la Trapa diferentes ve­

ces estudiaron la cuestión sobre el terreno; pero con­
trariados por la pecu-

reconstruído por los cruzados, y saqueado de nuevo des- 
\pués de la caída del reino latino de Jerusalén, ostenta 

'icón  tristeza sus soberbias ruinas como para pedir al es- 
^pectador cristiano la caridad de una restauración. Ar- 

\ v “  4 ¿oas está situado junto al camino de Jala á Jerusalén, 
'c a s i á igual distancia de estas dos ciudades, y señalad 

límite de la fértil llanura de Sarón, de la que todavía 
forma parte su territorio. Mas alli las colinas y monta­
ñas van escalonándose hasta Jerusalén, queestááocho- 
cientos metros sobre el nivel del mar, mientras que la 
altura de Arnoas no excede de doscientos.

Los Trapeases se apresuraron á transformar en monas­
terio la posada de los Macabeos, situada á doscientos me­
tros de la nueva ruta de .Tafa á Jerusalén y á un kilómetro

escaso de Arnoas. La

•í.'

liar lentitud de los ára­
bes y por las exagera­
das pretensiones de los 
propietarios, tuvieron 
que retirarse sin resol­
ver cosa de provecho.
En 1887 el Congreso 
Católico de Lila reite­
ró la instancia, y el año 
siguiente algunas car­
tas episcopales, pala­
bras de aliento venidas 
de Roma, peticiones 
cada vez más apre­
miantes de los estable 
cimientos latinos de Je­
rusalén, y el vivo de­
seo del patriarca, ex­
celentísimo Sr. Piavi, 
pusieron de nuevo la 
cuestión sobre el tape­
te, y en una reunión de 
los superiores celebra­
da en Sept-Fons, re­
solvióse por unanimi­
dad llevar adelante la 
empresa. Dom María 
Cleofás, á quien una 
prolongada permanen­
cia en Palestina había 
puesto en relación con 
los personajes influ­
yentes del país, é ini­
ciado en las costumbres locales, fué elegido para diri­
gir la Colonia en calidad de delegado del verdadero su­
perior y fundador, Rmo. P. Sebastián, abad de Sept- 
Fons y vicario general de la Congregación de Raneé.

El 15 de Octnbre de 1890 los nueve Padres y Her­
manos que componían el primer grupo de la fundacióu 
partieron hacia Alejandría y Jafa, desde donde se di­
rigieron á Amoas, donde los Padres se instalaron pro­
visionalmente.

Amoas és una miserable aldea musulmana. Una ba­
sílica confina con la reducida aldea de los Trapenses. 
Este monumento, edificado en los primeros tiempos de 
la era cristiana, destruido por los sectarios del profeta, 
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E l  stKRvo DR D io s  J o s é  B e n it o  M a r c e l in o  C i ia u p a o n a t  

fu n d a d o r  de  los H e rm an o s  M aris tas .  (P ág . 261)

habitación (F. el gm- 
hado de la jpág. 2-45) 
tiene un piso sobre los 
bajos y se compone de 
trece piezas, cuatro de 
ellas muy grandes. En 
el patio y al frente se 
halla el khan destinado 
en otro tiempo á alber­
gar las caravanas, ca­
mellos, caballos, ju -  
mento.s, etc. Es una 
vasta cuadra aboveda­
da, construida en pie­
dras de sillería al igual 
que el monasterio, y 
termina en te rrad o  
como todos los edifi­
cios del Oriente. Ade­
más de la caballeriza 
propiamente dicha, el 
khan comprende cua­
tro piezas que servi­
rán provisionalmente 
de hospedería. Más le­
jos, á una distancia de 
cuatro minutos y en 
las a l tu ra s  de E l- 
Athrun que domina el 
monasterio, la Comu­
nidad cisterciense po­
see otra hab itac ión  
nueva, compuesta de 

cinco piezas y una inmensa bodega abovedada en ex­
celente estado de conservación, tiene adyacente un 
huerto cerrado. Delante de la residencia de los Tra­
penses y algo más abajo, se extiende otro huerto de 
dos hectáreas, que reclama imperiosamente una cer­
ca, pues en país árabe lo que no está cerrado es pro­
piedad de todos. A flor de tiei’ra hay un pozo inagota­
ble. Como no se conoce aquí nieve ni hielo, puede sem­
brarse y plantarse en toda estación.

El 16 de Diciembre llegaron otros nueve Religiosos 
componiendo el segundo grupo. El día de Navidad can­
tóse el Te Deim, y desde entonces la Comunidad de
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Nuestra Señora de los Dolores tiene el consuelo de se­
guir en todos sus pormenores el Eeglameoto cister- 
eiense.

Un respetable Definidor de la Casa generalicia que 
los mismos Padres Trapenses tienen en Eoma, en carta 
de 18 de Marzo último da cuenta de una interesante 
audiencia por Su Santidad León X lll  concedida al re- 
verendisimo Padre General de la Trapa.

Dice así:
•‘El 2‘¿ de Febrero Su Santidad concedió audiencia á 

nuestro reverendísimo Abad general, á quien tuve la 
dicha de acompañar junto con otros Definidores.

uEl Padre Santo nos recibió con paternal bondad, y 
no quiso le hiciésemos las tres genuíiexiones de costum­
bre. Cuando estuvimos arrodillados á sus pies, el reve- 
rendisimo Padre General tomó la palabra.

—Santísimo Padre, he hecho la visita de nuestros 
monasterios de Francia, Bélgica, Holanda y Alemania, 
y en todas partes me ha edificado el fervor de nuestros 
Eeligiosos de ambos sexos. Todos se han conformado 
con las instrucciones de Vuestra Santidad, y á una voz 
bendicen y agradecen á vuestra augusta persona el ha­
bernos puesto en una sola Orden.

**—Si, repuso el Papa, la unión es una cosa excelen­
te; había divergencias en vuestra manera de vivir y 
en vuestras observancias, y ahora estáis unidos y fuer­
tes. Considéreme dichoso por haberme elegido la Di­
vina Providencia para ayudaros en este importante 
asunto.

-Después de otras expresiones de paterna! afecto, 
nos dijo:

—¡Habéis hecho buena elección!... Vivís santamen­
te en vuestros monasterios... Dad gracias al Divino 
Maestro por haberos escogido entre mil, euíre millo­
nes. para llamaros á  su servicio y hacer de vosotros 
sus hijos privilegiados... Aplicaos á todas las virtudes 
monásticas... Mereced constantemente por vuestro fer­
vor la gracia de Dios, observad vuestra Eegla, y ella 
os pondrá en el camino del paraíso.

•‘Luego pusimos á los píes del Papa algunos presen­
tes, como albas, estolas, etc., homenaje filial de diver­
sas Comunidades, y un ejemplar, ricamente encuader­
nado, de nuestro nuevo Nomasticón, ofrenda del reve­
rendísimo Padre Abad de Dombes.

-‘Hasta aquí la conversación había sido tan animada 
que el reverendísimo Padre General no había podido 
presentar á los Definidores. Aprovechó, pues, un mo­
mento de silencio para indicar á Su Santidad nuestros 
nombres y el de nuestro monasterio. El Papa tuvo una 
palabra paternal para cada uno de nosotros, y nos ben­
dijo sucesivamente, tomándonos la mano y estrechán­
dola afectuosamente.

•‘Después de recibida la bendición apostólica nos re­
tiramos, mientras que el reverendísimo Padre General 
permanecía en audiencia privada con Su Santidad.

“¡Quiera el cielo que la preciosa bendición del Supre­
mo Pastor de la Iglesia sea prenda de salvación para 
cada uno de los miembros de la Orden de Cistercienses 
reformados de Nuestra Señora de la Trapa!>-

TUNG-KIN6 SEPTENTRIONAL

Reseña historia l de la Misión de los P adres D ominicos.— 
S a n ta  eisita  pastoral

El l imo. Sr. Kr. A ntonio  Colomer, de la  Orden de Predicadoref=, 
escribe  ul P o d re  P rov inc ia l  desde H uoor-L ü el 30 de Ju n io  de  1893;

Fi n  la reseña que escribí á  principios del año pasa­
do, decía que se preparaba en aquel entonces una 

^  fuerte expedición militar, para ir otra vez á batir 
á las bandas de los latro-rebeldes de Yen-the, y que 
se esperaba un buen resultado. En efecto, fué enviado 
el señor general Voyrón por el general en jefe el ex­
celentísimo Sr. Eesta, á Yen-the, con una columna de 
tres mil hombres, entre franceses y anamitas, sin con­
tar los culis (cargadores), que serían en la proporción 
misma, con todos los pertrechos de guerra; todo esto 
para destruir las fortalezas de aquellos latro-rebeldes, 
los cuales se consideraban como inexpugnables, atendida 
ía posición topográfica de aquel país desierto, y además 
por los muchos obstáculos que habían puesto á fin de 
que los franceses no pudiesen tomarles los dichos fuer­
tes. Los infelices no preveían sin duda la tempestad de 
truenos, centellas y rayos que iba á descargar sobre 
ellos. Se tomaron tan acertadas medidas y descargaron 
los franceses tantas bombas y granadas, y tanto fuego 
hicieron llover sobre y dentro de aquellas fortalezas 
enemigas, que amedrentados aquellos latro-guerreros, 
por otra parte valientes y atrevidos, tuvieron que aban­
donar sus fuertes, y buscar un salvamento de sus vidas 
en la espesura de los bosques, y cohabitar allí muy es­
condidos entre los tigres y demás fieras que suelen 
abundar en aquellos sitios solitarios de Huu-luug. Ee- 
sultado: que después de algunos días de combate, todas 
las fortalezas estaban ya en poder de los franceses. 
Verdad es que tuvieron bajas bastante sensibles, pero 
al cabo volvieron victoriosos. Además, esta vez tuvie­
ron el buen sentido de que, después de conseguida la 
victoria, las pequeñas partidas ó columnitas en que se 
fraccionó una gran parte del cuerpo expedicionario, pro­
siguió con actividad la persecución de las bandas de 
latro-rebeldes que se habían esparramado, según he di­
cho, por aquellos desiertos. Al mismo tiempo se dió un 
indulto generoso á cuantos quisieron presentarse con sus 
armas, para hacer la debida sumisión á las Autorida­
des. Con estas prudentes medidas se fueron presentan­
do poco á  poco al indulto casi todos los cabecillas con 
sus partidarios; de manera que cuando giré la visita 
por aquellos sitios en Noviembre del año pasado, estaba 
aquello ya casi del todo pacificado. Sólo faltaban para 
hacer la sumisión unos pocos cabecillas de los más prin­
cipales.

He aquí, pues, el motivo porque pude celebrar la 
fiesta de Todos los Santos y de ánimas en el pueblo de 
Thiet-nham, en donde reside el Edo. P. Lisundia, con 
una solemnidad extraordinaria. Luego me pasé al par­
tido de Bi-no¡, que está enclavado en el territorio de 
Yen-the, y fuimos el P. Lisundia y este pobre pecador 
á dar sepultura de una manera decente á  los restos de 
los cristianos de H a, los cuales fueron asesinados de 
una manera atroz y bárbaramente por los latro-rebel­
des en Diciembre de 1890, al mismo tiempo que lo era
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das en las mismas torres, están llamando á todos los 
gentiles á que busquen refugio en la Religión, y adoren 
el solo Dios verdadero... Por las comarcas de Bac-ninh 
el movimiento religioso cada día va en aumento. Hace 
poco que mi señor dignísimo Coadjutor bautizó en su 
Bac-ninli diversas tandas, creo que más de cuatrocien­
tos catecúmenos, y en otras partes del vicariato se sien­
te también el soplo del Espíritu Santo. Espero que en 
este año se acercarán á mil, aunque no lo sé de cierto, 
el número de recién bautizados. Messífi quidem multa, 
operarii autem pauci. Animo, pues, P. N., en mandar 
muchos misioneros, pues para todos habrá trabajo so­
brante. Sólo yo, pobre de mi, me encuentro ya casi 
fuera de combate. No se ha creído bien concederme un 
retiro conventual; pero he tenido que buscármelo, des­
pués de haber tomado consejo, en esta pequeña cris­
tiandad de Huong-la, en donde estuvo escondido el ve­
nerable Sr. Berrio-Ochoala mayor parte del tiempo que 
estuvo en Tung-king, hasta poco antes de recibir el 
martirio. Después de Pascua de Resurrección he vuelto 
á recaer, y todo es levantar, caer y volver á caer, sin 
esperanza de mejora, pues es un caimiento de natura­
leza tan general, que en los resortes digestivos y en la 
sangre ya no hay vigor para funcionar debidamente: 
en fin, que esto se va; y por esto he querido hacer un 
esfuerao escribiendo estas dos cartas á V. R. antes de 
ponerme peor, no sea que después ya no pueda hacerlo. 
De ahí verá V. R. si valen estas dos cartas, aunque tan 
mal compaginadas, siquiera un par de buenos misione­
ros... Si leyere por fortuna ésta mi buen amigo N. P. Lu­
cio, á quien saludo muy cariñosamente, de seguro que 
le dirá á V. R.; “P. N., no sólo dos, sino tres son los 
misioneros que hay que mandar al vicariato Septen­
trional del Tung-king.”

F O R M O S A

Disposiciones Barias de los isleños.— V icisitudes de la  Misión.— 
B retes datos estádlsücos

El P. Fr, Celedonio A rranz,  O. P . ,  escribe  desde C h ian g -h o a  el 
20 de  Agosto  de  1B93:

O
c u p a d o  en asuntillos y enredos con que los seño­

res gobernantes procuran dificultar nuestra ac­
ción de misioneros, siempre que ven á las turbas 

mostrar simpatías á la Divina Religión que les predi­
camos, he perdido el gusto de entretenerle con alguna 
relación corográflca á que me brindaba la multitud de 
viajes y excursiones á mi vecino distrito del Oro en el 
Norte de esta isla. Continúan los despachos al Tribu­
nal Superior 6 Sala Suprema de plenisapinidas que 
los sinas tienen en Sang-hai, y esperamos en Dios que 
dará una fragante rociada por respuesta á las quejas 
burdas de estos tribunos custodios de la ley. Uno de 
ellos, para evadir su responsabilidad, disparó contra la 
Religión un despacho kilométrico, donde conste siem­
pre la treta del misionero europeo del centro contra el 
Erario. Es un método de excusas empleado vaiias ve­
ces con éxito para librarse del castigo.

Después de largo viaje, entramos en la espaciosa 
cuenca de continuas lluvias, pensando en el modo que 
tendría el desenlace de nuestra instalación.

Teniendo 3’a hospedaje y las simpatías de la gente 
Loan-Loan, etc., empezamos á proponer los misterios 
de la fe, dones sublimes y tiernos de Dios para con el 
hombre. Las primeras voces de la Religión son muy 
admiradas y alabadas, escuchándolas con tal gusto que 
encanta al misionero, y mucho más cuando por resulta­
do inscriben su nombre de catecúmenos, aunque sea no 
con decisión verdadera. Se dilata el corazón al contem­
plar un territorio donde muchas veces es uno recibido 
con desdén, y á los quince días de su presencia y pre­
dicación se ve el misionero obsequiado y con respeto, 
sólo por la doctrina que representa. Esto, sin embargo, 
es una de tantas ilusiones gratas, aunque no desprecia­
bles, que existen en el mundo, y yo llamaría punto de 
avance, pues facilita al misionero muchas amistades y 
relaciones fructuosas para salir con paz en las penden­
cias sobre cuestiones de vecindad, de familia, de he­
rencia, de divisiones, etc. El desprendimiento del mi­
sionero hace mella, aunque por desgracia no tanta como 
debía. La consagración de una persona extranjera al 
oficio de enseñar el bien, su mansedumbre, la justicia 
que brilla en cualquier asunto que se le proponga, y, 
sobre todo y más que lo dicho, la vida de celibato tan 
imposible para ellos, los admira, los atrae, los persua­
de, pero no se dejan rendir. La atmósfera gentílica lu­
cha viviente, la idea materialista de gozar de esta vida 
despreciando el recuerdo de la futura, no porque algu­
nos no la conozcan, sino porque no la quisieran, parece 
ser á la generalidad lo único que les estorba para acep­
tar prácticamente las ideas especulativas que ya admi­
ten. Con todo, aquí era donde teníamos un catecúmeno 
empapelado por los chinos, envuelto en los lazos de la 
calumnia y opresión, y á quien era preciso defender.

Pasados los días suficientes para preparar los áni­
mos, era preciso introducir la causa y hacer entender 
al magistrado que siendo el catecúmeno inocente, y ha­
biendo presentado su defensa y pagado los derechos, 
aquélla no había sido entregada á sns manos por male­
volencia y tiranía délos oficiales secretarios. Ya se ha­
bía corrido en la Audiencia que el misionero pensaba 
instalarse en su territorio, y sólo esta noticia había 
motivado una conferencia de todo el tribunal en masa, 
en la que su decidió hacer un escarmiento brutal en el 
catecúmeno para atemorizar á la gente, y prohibir in­
gresar en la Religión, si no desechan la defensa escri­
ta, derecho legal de todo súbdito en el Imperio.

Tan pronto como el magistrado empezó á leer, su 
secretario le tomó el libelo, y con el pretexto de dar 
lugar á la cansa lo colocó en otro despacho á fin de evi­
tar que llegase' al presente magistrado noticia de trá­
mites bochornosos.

Pocos momentos después le presentan al acusador 
del catecúmeno, que formuló por mandato de los oficia­
les su acusación. En ella se hacía á  mi protegido el 
cargo de haberle comprado algunas piezas de ropa, que 
el demandado había robado hacía algunos meses en otro 
territorio á uno que cuece el té y sirve al magistrado.

Como éste confrontando las fechas podía venir en co­
nocimiento del embuste, un oficial se acercó con mucho 
misterio á notificar al mandarín, sedente pro tribuna- 
li, que en la puerta se encontraban más de cien cristia­
nos dispuestos á robarle el catecúmeno para impedirle la
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vista de la causay el consiguiente castigo. Exasperado 
de súbito con esta audacia, mandó azotarle cruelmente 
y encerrarle en la más penosa de las habitaciones, don­
de las cadenas y posturas aflictivas impiden absoluta­
mente el sueño y el reposo del cuerpo.

No se le habla pasado la cólera cuando, llegado á su 
despacho, buscó y tomó el libelo-defensa del castigado 
para justificarse delante del gobernador. Pero ¡oh fias­
co soberbio! todos sus subalternos eran cómplices de 
estafa, y él mismo aparecía comprometido en un lio de 
injusticias.

Como buen chino, diplomático y sin escrúpulos de 
conciencia, al ver en lontananza los justos reproches 
del gobernador y del cónsul, marcha al dia siguiente á 
avistarse con el gobernador para consultar asuntos so­

de cristianos que rosario al cuello y sombrero por divi­
sa, habíau sido cogidos siu pagar tributo, pero á quie­
nes él por bondad había puesto en libertad.

Airoso con este triunfo, soltó las riendas á los so­
brestantes superiores de las minas, y se incautaron de 
los bienes de otro catecúmeno. Entre tanto yo escribí al 
gobernador notificándole las infamias del tribunal de 
Keluiig y exigiendo de él una audiencia; se convenció 
de la justicia del primer catecúmeno, y ordenó la abso­
lución, aunque con algún dispendio de dinero. Casi to­
dos los ejemplares del edicto fueron recogidos por un 
cristiano,'para impedir la publicidad de la calumnia 
contra los cristianos.

Impugnado en debida forma el edicto y presentado 
al cónsul, entre otras cosas exigía al mandarín que me

r.-s^

cr»

S.-.T1Í -r

1. M oniifiterio.— 3, E b a a .—S. P ozo .— i .  C aza d e t h o rto lan o .— 5. A o tig n a  c o n d ac c ló o  d e  a g n a .— 6, C asa  d e l g u a rd a .— 7. C asa  y  h u e r to  del
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bre la tributación del oro; y para terminar, como quien 
mira por la prosperidad del Estado con delicadeza su­
ma, le propone la urgencia de sacar un edicto contra 
los cristianos que se mostraban refractarios á  pagar la 
cuota designada.

Tuvo la buena suerte de que el gobernador accediese 
con la condición de no maltratar á los inocentes, y otra 
no menor de que el cónsnl inglés me negase la petición 
de llamar al orden á tan atalondrado mandarín. Tem­
blando estaba esperando el resultado de mis gestiones 
en el Consulado; pero al ver pasar días y días sin no­
vedad, se volvió á su puesto de Kelung á delinear el 
edicto. Salió éste ataviado con todos los epítetos para 
la Eeligióii y dos amonestaciones para los cien y más

presentase, no cien cristianos, sino una docena de aque­
llos que él había cogido sin pagar el tributo. No tuvo 
más remedio que cantar la palinodia delante del gober­
nador, á quien tuvo que apaciguar con alguna suma por 
la reincidencia en la culpa, pues ya le había amonesta­
do cuando el inicuo ultraje al primer catecúmeno. Vié- 
ronse depuestos algunos oficiales por la rapiña del mue­
blaje y dinero cometido en la casa del segundo catecú­
meno, y éste indemnizado de los bienes que injusta­
mente le habían arrebatado. En justo agradecimiento 
nos ha preparado un pequeño local para explicar el Ca­
tecismo y los preámbulos de la fe, cimientos necesarios 
y sólidos del edificio cristiano.

Hay ya allí algunos catecúmenos ya bastante inicia-
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dos: los maestros son antiguos y bien versados; sólo 
falta la consumación dcscendens ñ Paire luminum.

Dejo el territorio del precioso metal en las cercanías 
de Kelting, y vuelvo la dirección á Tam-sui y puerto 
de Ho-bue. Pasando por las sepulturas ignoradas de 
los antiguos PP. Fr¿incisco de Santo Domingo, portu­
gués, hijo del convento de Zamora, Luís Muro y del 
celosísimo lego Antonio Yiaiia, vamos á hacer una ex­
cursión hacia algunos de los lugares que ellos evange­
lizaron, enclavados encima de Ho-bue, á varias leguas 
de distancia.

Como este año vivo en el centro de la islaj encomen­
dé al Rdo. P. Clemente hiciera revista de los progresos 
que habían hediólos catecúmenos de Ho-bue-soa-tieng, 
que los holandeses llamaron Medoldáreo. A primeros de 
Agosto hizo otra excursión el Rdo. P. Saez, y ambos 
dan esperanza.

La primera Misión que se encuentra saliendo del 
puerto Ho-bue, tiene por nombre Hing-hoa-tiam, dis­
tante ocho ly.

Actualmente hay treinta catecúmenos, y la mayor 
parte de ellos sabe el Catecismo, aunque todavía no han 
desechado todas las supersticiones. En esta aldea es 
donde hay m¿ís esperanza, y desde luego se echa de 
menos una capilla para que los catecúmeuos puedan 
reunirse á orar devotamente, sobre todo los domingos. 
A instancias del P. Blas un rico catecúmeno promete 
donar á la  Misión un buen terreno para levantar casa- 
iglesia, de cien pies de ancho y ciento cincuenta de lon­
gitud.

Además prometen ayudar con jornales para edificar 
y conducir los materiales.

La segunda Misión es Huaii sia, pueblo de aborgíe- 
nes, aunque ahora también hay mayoría de chinos. E! 
jefe de aquéllos ofrece casa para que los veinte ó trein­
ta catecúmenos existentes puedan reunirse á las expli­
caciones de doctrina. Dista una hora de Hing-hoa-tiam.

La tercera Misión, una legua hacia los montes, es 
Toa-chui-kut. Hay cincuenta catecúmeuos sencillos que 
ofrecen terreno para levantar casa.

La cuarta, seis ly hacia el Occidente, es Po-tau, don­
de hay varios catecúmenos.

Unos hj de sus cercanías, Chiu-ning, á orilla del mar, 
y otro pueblo de cantoneses con mixtura de fokieuen- 
ses, prometen ayudar algo para que se les instruya.

GOLFO DE GUINEA

XX

Progresos ríe los d iferentes yusiones de Fernando Poo.— 
Necesidades de las mismas

Í AS noticias recibidas de nuestras Misiones de Fer­
nando Poo por el último correo, son por demás 

-J consoladoras. El cáliz de la tribulación viene 
siempre suavizado por el delicioso néctar del consuelo. 
Terrible fué pai-a aquellos incansables Padres las prue­
bas á que les sometió el Señor en el último trimestre. 
Cuatro laboriosos Apóstoles pasaron á recibir el pre­
mio de sus trabajos en la Jerusalén celeste, dejando á 
sus compañeros luchando en el campo de batalla. Des­

agradable impresión causó á los siete misioneros llega­
dos de España en el pasado Enero la noticia de tres 
muertos, un agonizante y enfermos todos los demás. 
¡Terrible situación, por cierto! Mas ¿se asustarán los 
nuevos campeones? Xada de esto: recuerdan que el Se­
ñor acostumbra humillar á los que quiere ensalzar, y 
así redoblan su aliento y ardoroso celo, se reparten en­
tre las casas más necesitadas, comienzan á ejercitar su 
apostólico ministerio, y con el auxilio de los nuevos 
compañeros, y sobre todo con la protección de Dios, 
pronto se reanimaron todos y desapareció el peligro. 
Pero ¡ cuán bien sabe el Señor mezclar lo dulce con lo 
amargo! En medio de tan desconsoladoras noticias ¡qué 
hermosos son los frutos de bendición que allí recogen! 
Demos una ojeada á los mismos.

Santa Isabel, o dr Febrero de I89i.—De esta ciu­
dad, capital de todo el Golfo, nos escribe el Rrao. Pa­
dre Arinengol Coll, prefecto apostólico, que, si bien los 
frutos no corresponden á los continuos desvelos de los 
misioneros pava el bien espiritual de aquellas gentes, á 
causa, sin duda, de la influencia protestante y del pé­
simo ejemplo de algunos europeos, son, sin embargo, 
muchos los que se aprovechan de sus consejos, y mu­
chos los que también dejan de hacer lo que sin duda 
harían, sin la influencia de la Misión. Dícenos, además 
aquel reverendísimo Padre, que la ciudad entera vería 
con gusto la fundación de una Casa-Colegio en el pue­
blo de Rebola. Es Rebola el pueblo mayor del Norte de 
la isla; constará de unos rail habitantes, que tienen 
desde tiempo inmemorial cierta preeminencia sobre to­
dos los demás pueblos limítrofes; de tal manera es así, 
que lo que resuelven los ancianos de Rebola, es mirado 
como ley. Da, por ejemplo, el señor Gobernador espa­
ñol una disposición que á ellos no les favorece; saben 
decir: -Vojr serviam: uXo se cumple,'- y cuidado el que 
se pi’opase, y los demás pueblos siguen el mismo rum­
bo. Si pide trabajadores y Rebola se empeña en que no 
se den, no se darán. En ciertas temporadas no se ha­
llaban gallinas eu Santa Isabel: Qua de causal Nada, 
que el capitán general de Rebola había publicado un 
bando de prohibición. Por estos datos ya se ve que no 
sería de poca importancia la tal fundación. Pidamos al 
cielo allane los caminos para poder realizarlo.

Santa Alaria de Banapá, i  de Febrero de 1894.— 
Escribe de esta Misión el Rdo. P. Ensebio Sacristán, 
muy impresionado por la entusiasta acogida que ha te­
nido la feliz idea de un pueblo cristiano en substitución 
de las antiguas chozas de salvajes, que años atrás se 
veían por aquellos alrededores. La inesperada ocurren­
cia tuvo origen del temor de perder la fe. Los niños 
pamues, procedentes del continente y educados por la 
Misión, ávidos de permanecer fieles á las promesas que 
hicieron á Dios en el santo Bautismo, y recelosos de su 
natural inconstancia si vuelven á su país, inspirados 
sin duda por el Corazón Sagrado de María han deter­
minado no apartarse de su maternal regazo y benéfica 
infiueneia. Pidieron al reverendísimo Padre Prefecto 
les permitiera construir no lejos de la Misión su mo­
desta casita y vivir allí con el trabajo de sus manos. 
Son ya más de cincuenta los niños que han pedido que­
darse: se bao empezado ya las casitas, y hacen en este 
correo gran pedido de material, cal, ladrillos, cemen-
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to, etc. ¿A quién no enternece acto tan heroico? ¡ Po­
bres criaturas! ¿ quién no les daría hasta la mitad de 
su corazón al ver tanto fervor? ¡ Mucho tenemos que 
aprender de estos niños!

Como no tienen otros recursos que la generosa cari­
dad (le los blancos, lian acudido por escrito al excelen­
tísimo señor Marqués de Comillas para que, en su ya 
conocida caridad, se dignara hacerles rebaja en el flete 
de los objetos que se les manden. ¡Qué contentitos se 
quedarán cuando sepan que el excelentísimo señor se 
lo quiere llevar todo de balde! También de nuestra par­
te felicitamos al muy digno protector de aquellas Mi­
siones, y esperamos que las oraciones de aquellos po­
bres niños tendrán eco á favor suyo en el acatamiento 
divino. Si un vaso de agua dado á un pobre no quedará 
sin recompensa, ¿qué recompensa tiene derecho á espe­
rar un tan hermoso acto de caridad?

Concepción, 2,5 de Enero de I80i.—De esta Mi­
sión sólo sabemos que han bendecido solemnemente la 
primera piedra de la nueva iglesia, y que las obras de 
construcción siguen muy adelante, lo (pie hace esperar 
podrán verla pronto terminada. Se nos habla también 
de la construcción de otros edifleios, que por más que 
sean de poco interés prueban lo bastante los progresos 
de aquella Casa-Colegio.

San Carlos, 2.J de Enero de 1894.—Pocas noticias 
tenemos de esta Casa-Misión; las tribus 6 pueblos del 
contorno ocasionaron tiempo atrás serios disgustos; pe­
ro eu la actualidad, gracias al Señor, se ha restableci­
do la calma, y sigue aquel Colegio en estado muy flo­
reciente, dando muy fundadas esperanzas.

Cabo San Juan, 2'ó de Enero de 489i.— E! reve­
rendo P. Mallén, justamente impresionado por la ines­
perada y prematura muerte de dos compañeros suyos 
de apostolado, dice que recibieron la imagen de San 
Luís, regalo de un bieuhecbor de Vich, rota la cabeza 
y los dedos (que lian arreglado como han podido); pero 
que con todo les produce un brillante resultado en la 
iglesia. Tan prendados quedaron de ella l o s q u e  
vinieron del interior, que á la primera vez de verla ya 
ofrecieron por ella cuarenta duros; decían que era un 
ídolo de blancos. ¡Pobre Santo! ¡(¿uién sabe que le ha­
brían hecho! E l Colegio consta de cuarenta y ocho ni­
ños: tantos como caben; ¡lástima que no tengamos local 
más capaz! Hace cosa de un mes mandé á cuatro joven- 
citos ya instruidos á su tribu y pueblo para buscarse 
compañera; y, ¡ quién lo habría dicho ! los cuatro jóve­
nes se convirtieron eii cuatro apóstoles de nuestra Sa­
crosanta Religión. En una expedición que hice más 
tarde para visitarles, habían ya bautizado á tres per­
sonas, y era tal el entusiasmo que habían movido en 
sus gentes, que tres pueblos enteros me pidieron esta­
blecerse en Fernando Poo, á la sombra del Corazón In­
maculado de nuestra dulce Madre. Aquello enternecía 
el corazón; diez niños se vinieron conmigo á la Misión, 
y los demás se quedaron muy á pesar suyo. ¡Pobres 
gentes! Pueblos del interior me lian pedido que fuéra­
mos por sus niños, pues desean instruirse en las ver­
dades católicas. ¡ Ab, si tuviéramos recursos y ope­
rarios !

A los pocos días de haber vuelto de esta expedición 
apostólica, emprendí otra, que si bien no fué tan im­

portante como la anterior, pude en ella rescatar á una 
niña de unos diecisiete años, que mandamos á casa las 
Hermanas. Otras excursiones intento con la ayuda del 
Señor, que me parece han de ser de sumo provecho.

Termina el citado Padre la interesante relación de 
sus trabajos, con un caso que prueba bien á las claras 
la riqueza de aquella tierra apenas conocida. Hace po­
cos días, dice, se presentó un pamue con un colmillo 
de elefante que pesaba unas cuarenta y dos libras, me 
pidió y rogó con grande instancia se lo comprara; pero 
lo reliusé por la sencilla razón de que no es mi objeto 
venir á negociar en este país, sino á sembrar la divina 
semilla y rescatar del poder del demonio las perlas pre­
ciosas de las almas. Se embarcó para Elobey, donde le 
dieron veinticuatro duros; algunas eiiagüillas puede 
comprar. Se despide pidiendo oraciones y rogando al 
Señor se digne enviar obreros á su viña.

Eloheij, 22 de E ivro de 189 í.—El Rdo. P. Sutrias, 
echando sin duda de menos el frío que acostumbra ha­
cer en España en tiempo de los belenes, pide uno para 
divertir á los cliicuelos en aquellos allá tan calurosos 
días. A lo menos se acordará que en España hace fin en 
tiempo de Navidad. Pide también los cuadros del J’ia 
Crucis, para adornar siquiera algo la casa del Señor. 
¡Ay! ¡qué efecto tan triste causa entrar en nuestra Ba­
sílica (le madera cubierta de paja de bambú, sin otro 
adorno que las cruces de la Via Sacra, colgadas de las 
roídas tablas!

Un bonito muelle hemos construido en la playa fren­
te á la Misión, que nos sirve muchísimo para el seguro 
embarque y desembarque de nuestras lanchas. Como 
es tan largo, nos falta un farol de grande potencia pa­
ra el debido alumbramiento de los navegantes que tan­
to de Coriseo como de San Juan llegan casi siempre de 
noche.

Un medio á la par que sencillo sumamente eflcaz he­
mos inventado para estimular á los niños á la laborio­
sidad, que tau necesaria les es para salir de su natural 
apatía y ganarse honradamente la vida con el trabajo 
de sus manos. De las mismas cosas que necesariamen­
te se les han de dar, procuramos que se lo ganen pi i- 
mero. Por tanto trabajo, tantos premios: por subir, por 
ejemplo, ladrillos de la playa, tantos premios por doce­
na. Después, con aquellos premios compran lo que ne­
cesitan; por cien premios, una navaja, un Camino rec­
io; por ochenta, un Maná, por cincuenta, un estu­
che, etc. De este modo se les proporciona también go­
rras, cinturones y otros objetos. Con esta tan sencilla 
industria conseguimos hacerles cobrar amor al trabajo 
y doblar su cerviz desde los primeros años.

Además, como nuestro objeto es no sólo formar hom­
bres laboriosos y de utilidad para la patria, sino tam­
bién piadosos y buenos cristianos, nos hemos también 
procurado otra industria. Un coro de niños acompaña­
dos de un Padre reza todas las fiestas el Oficio Parvo 
de la Virgen, en latín. Es digno de verse el afán con 
que se aplican los más pequeños, cuando ven les falta 
poco para saber lo que se les exige para rezar con 
niño grande en latín. El caso es que hemos ya despa­
chado todos los libros que teníamos, y nos hacen falta 
para los que van subiendo. A los que ya han cobrado 
afición á  rezar ¿quién ha de tener pecho para quitárse-
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lo? ¡Pobrecitos! ¡rezan con tanta devoción! No hay más 
sino aconsejarles que lo recen mucho y acudir de nuevo 
á España por tres ó cuatro docenas. ¡Hay lauta geute 
buena en España!

Coriseo, 32 de Enero de i8 9 í.—En esta Misión se 
ha también dado principio á un pueblo cristiano sepa­
rado de la restante población. Creen fundadamente 
los misioneros que es el único medio de dar perseve­
rancia á las buenas instrucciones que al lado de los P a­
dres recibe la juventud. Consta el pueblo en germen 
de seis casas, una de ellas habitada por cristianos mo­
delos, donde se han recogido dos mujeres separadas de 
sus maridos para entrar en el gremio de la Religión 
católica.

Por lo que DOS dice el reverendo Padre Superior de 
aquella Casa, se desarrolla gran cria de cerdos en aque­
lla isla; pues dice que podrían mandarnos bien pronto 
una gran remesa. ¡ No les vendrán mal para casos apu­
rados ! ¡ Pobres misioneros !

Annohón, 2 / de Noviembre de 1893.—En esta Mi­
sión el diablo acaba de perder el pleito. Como no ha 
podido echar mano de ninguna secta herética, ha teni­
do que contentarse con los vicios comunes, la públicay 
secreta poligamia y los amancebamientos. Luchó la Mi­
sión á brazo partido con el enemigo, quien, si bien lo­
gró algunos triunfos, como la muerte del incansable 
P. Vila y otros compañeros suyos, que pasaron sinsa­
bores que sólo Dios sabe, todo fué para que la derrota 
fuese más notable. Allí la astucia vale tanto como la 
razón.

Veamos como triunfaron de la poligamia y del aman­

cebamiento, según escribe el Rdo. P. Serrallonga, ac­
tual Superior de aquella Casa, .indiferentes, dice, y 
hasta obstinados los polígamos á las exhortaciones pú­
blicas y privadas del celoso apóstol de Aiinobón (así se 
puede llamar ai malogrado P. Vila), permitió, agotados 
ya todos los recursos, que maniobrara en el asunto el 
industrioso H. Coll. Este, que comprendía perfecta­
mente el carácter tímido de los annoboneses y el ascen­
diente poderoso que sobre ellos tenia, toma una esco­
ba, un grande pozal de cal, y con exterior cara de juez 
(reprimiendo á duras penas la risa), se presenta á la 
puerta de las casas de los polígamos, y va echando á 
todas, una por uiia, un buen emplasto. Estos pensarían 
sin duda que vendría después el ángel exterminador y 
todas las desgracias; y asi se le echaban acto continuo 
á los pies pidiendo mil perdones y con serias promesas 
de la enmienda. Así se concluyó con la poligamia, no 
quedando ya más que otro castillo que combatir, el 
amancebamiento. Esta fortaleza fué combatida con re­
galos, y contribuyendo los misioneros todo lo posible á 
la solemnidad y fausto del convite nupcial; y con esto 
se fueron animando poco á poco, y si bien hubo necesi­
dad de que el Hermano volviera á la estratagema de la 
cal para reducir algunos reacios, pudimos cantar com­
pleta victoria el día de la Virgen del Rosario. ¡Bendi­
to sea el Señor! Ya no se encuentra ni un amancebado 
por remedio. En el trimestre pasado celebráronse se­
tenta matrimonios, en el presente cuarenta y seis. Pa­
rece una capital de España. ¡ Qué contentos se ponen 
cuando se les puede dar unos pantalones, una blu­
sa, etc., entonces si Padre mucho bueno. Ahora
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todo el afán de los misioneros es en conservar y hacer 
que llegue á sazón la semilla que han plantado.” 

Tenemos á la vista una carta fechada en 20 de Fe­
brero último, en la que se nos dice haber recibido una 
imagen de San José, regalo de una persona bienhecho­
ra de aquellas Misiones; pero no saben donde colocarla. 
Aqui que el pobre Padre misionero hace una súplica á 
los generosos españoles. «Tenemos, dice, uii pueblo en­
teramente católico y no sabemos donde reunirlo: no te­
nemos iglesia: el lugar en donde celebramos los divinos 
Misterios y administramos los Santos Sacramentos es 
un verdadero corral. Las lágrimas asoman á mis ojos al 
recordar los muchos millones que se gastan inútilmente, 
y el cristiano pueblo de Annobón no tiene ni siquiera 
nna modesta iglesia de madera. K1 lugar de reunión es 
un pequeño edificio de treinta metros de largo por siete 
de ancho, cuyas paredes son dos hileras de tablas verti­
cales, toscamente labradas, pues­
tas la una sobre la otra, con mil 
y mil rendijas y agujeros, sin 
que haya tocado nunca ni siquie­
ra la brocha gorda del blanquea­
dor: el pavimento, terroso, for­
mando altos y bajos; el techo, 
levanta por los lados dos y me­
dio metros, y cinco el caballete, 
cubierto de paja; en una palabra, 
puedo afirmar que están mejor 
las cabras en el peor corral de 
España. Aquí tenemos que sa­
crificar el Cordero inmaculado 
que tiene su trono en lo alto de 
los cielos. Españoles muy ama­
dos, con las lágrimas en los ojos 
os ruego y repito que os acor­
déis de la Misión de Annobón: 
aquí tenemos fervorosos cristia­
nos que piden un lugar para aco­
gerse á tratar con Dios. No des­
oigáis las súplicas qne en mi 
nombre os dirigen. Jesús será 
honrado en un lugar más, y ha­
réis una obra en gran manera 
meritoria. ¡Pobres annoboneses. 
todos cristianos fervorosos y no 
tener iglesia! ¡Desear acudir al 
templo y no saber en donde!’:

FILIPINAS

F elicefei’peram aa con que brinda la 
A liainndcl M a g u ía n ,e n e l d ís íríto  
del Quiangan

Kl Hdo. P . F r, T eo d o ro  J im eno . m¡- 
H onero  d o m in ico , e scribe  di-sde lu vi­
c a ría  p rovincial de  la  is la  de  L u z ó n ;

4 ÚLTIMOS de Abril llegó al 
¡ \  distrito del (¿uiangan un 
-L i- hombre; un hombre rodea­
do con la aureola de la más alta 
honradez, con el prestigio de la

más cumplida caballerosidad, con la idea más perfecta de 
lo que exige el deber, y con el entusiasmo más ardiente 
de, trabajar cuanto pudiese en honra de Dios y gloria 
de la patria. Deí?de aquel momento desaparecieron los 
montes de hielo que esterilizaban casi siempre la semi­
lla que se derramaba en aquel campo extenso; desde 
aquel instante se quebrantaron las barreras de hierro, 
que puestas acaso con la más recta intención, impedían 
se uniesen las dos ñieraas poderosas que siempre lian 
gobernado al mundo; y desde aquel día feliz en que 
tomó posesión de la comandancia político militar del 
Quiangan el Sr. capitán de infantería I). Miguel Cande­
la, una era de prosperidad, y una nueva época de hala­
güeñas esperanzas amaneció para la Religión y para la 
patria; de poderé influencia para aquella comandancia, 
y de felices augurios para todas las razas salvajes que 
pueblan aquellos valles y montañas.

-i -3

.\fiiiCA Oriental .—.Al p ie de  la s  m ontafias de P aré . fP dg . 252)

Ayuntamiento de Madrid



250 L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L IC A S

Pocos meses son los que lian transcurrido desde que 
dicho señor tomó posesión de su destino; mas no son 
pocos los trabajos realizados, los frutos conseguidos, y 
los proyectos presentados á las Autoridades superiores, 
de cii3’a sabia resolución depende el mayor 6 menor 
progreso y civilización de aquellas gentes, (¿nizá al­
guien, al leer los merecidos elogios y las justas alaban­
zas que tributo al Sr. Candela, se extrañe ; pero es tal 
la marcha y el impulso que ha impreso dicho señor á la 
comandancia del Quiangan, que sería injusto admirarlo 
y no aplaudirlo, (¿uizá otros hayan trabajado tanto como 
é l; pero no han tenido la satisfacción de ver coronados 
sus esfuerzos con tan brillantes resultados: y no sería 
tampoco justo ni equitativo achacarlo á faltas 6 defec­
tos de los señores que le precedieron. No hay falta ni 
defecto donde, no habiendo transgresión de ley, cada 
uno ajusta sus actos y determinaciones á lo que su pura 
intención, su recto criterio, y los deseos del mayor bien 
público y particular le inspiran según las circunstan­
cias. ¿Que en unos esa conducta produce frutos sorpren­
dentes, y en otros es completamente estéril? ¿Y qué, 
qué le hemos de hacer? Todoscumplieron con su deber, 
si así obraron ; y pueden estar muy tranquilos y satis­
fechos con su propia conciencia, ¿(¿ué hablando del 
Quiangan, v. gr., después de tantos años transcurridos 
desde su fundación, se han conseguido muy pocos re­
sultados? ¿Y qué remedio? No habría sonado todavía 
para ello la liora en el reloj de la Providencia.

Mas llegó el Sr. Candela: estudió la situación, se 
aconsejó de las personas que él creyó podían coadyuvar 
en su empresa, meditó los medios que sus antecesores 
habían puesto en práctica y que no dieron resultado, 
cambió de táctica, tomó nuevo rumbo, y hoy en aquel 
distrito todo es vida, todo movimiento, y todo se pre­
senta brindando frutos y esperanzas.

Allí se están llevando á cabo obras de hermosos edi­
ficios públicos; allí se están abriendo caminos, hallán­
dose actualmente el P. Villaverde dirigiendo el que va 
á Ulungau; allí se están realizando empadronamientos- 
verdad de rancherías; allí se han terminado los traba­
jos necesarios parala creación de siete pueblos con sus 
Autoridades civiles, y con responsabilidad como las de 
los pueblos cristianos, esperándose ya la aprobación del 
Gobierno general, al que se han propuesto en debida 
forma; y allí se esLíu también empezando los trabajos 
para la creación de otros siete pueblos más; uno de los 
cuales ha de ser en el Mayoyao, y otro en el Bungian; 
resultando de los catorce, para tiempo no lejano, un 
buen distrito, ó una hermosa provincia. Dios Nuestro 
Señor dé salud y aliento a! Sr. Candela y al P. Villaver­
de, para desarrollar completamente el plan qne tienen 
concebido. Mas para llevarlo á feliz término también 
son necesarios más misioneros: misioneros intrépidos, 
misioneros de aiTanque y de corazón esforzado, misio­
neros dispuestos á luchar contra todas las contrarieda­
des de la vida, misioneros que sientan gozo en los su­
frimientos y trabajos que en aquellas selvas se les han 
de presentar. Sí; las insolaciones, las mojaduras, los 
cansancios y fatigas cruzando valles y montes vírgenes, 
repletos de miasmas y evaporaciones mortíferas, serán 
su alimento cotidiano: el ostracismo, la oscuridad per­
sonal, el aislamiento y las privaciones hasta de las co- :

sas más necesarias para vivir serán casi continuas; su 
vida estarán condenados á pasarla siempre con aquellos 
seres degradados, que no sienten como el misionero 
sabe sentir, ni piensan como el misionero piensa, ni sa­
ben querer como el misionero quiere. Y luego la na­
tural apatía, la ingratitud frecuente, y la indiferencia 
más absoluta en todo y para todo, de aquellas razas sal­
vajes. ¿Y será posible encontrar hombres que se lancen 
á abrazar ese porvenir tan oscuro, á sufiív esa vida tan 
trabajosa, y á cargar sobre sus espaldas con cuadro tan 
recamado de espinas? Si, y rail veces si. Cuatro Misio­
nes lo menos se necesita fundar cuanto antes en aque­
lla extensa comandancia. Y con tanta confianza acudo 
á V. R-, y tan grande es la persuasión que embarga mi 
ánimo de que se trabajará sin descanso hasLa conseguir 
lo que pido, que ya me parece ver brillar en las cum­
bres de otras tantas montañas la cruz santa, signo de 
vida y de redención. Ya me parece también descubrir 
en las mismas los hermosos colores del glorioso pabe­
llón español ondeando á todos vientos. Y allí entre aque­
llos riscos; y allí entre aquellas montañas solitarias, 
por cuyas vertientes casi verticales se precipitan entre 
peñascos impetuosos y bramadores torrentes, formando 
encantadoras cascadas nunca vistas por hombre civili­
zado, que al herirlas los rayos encendidos de un sol tro­
pical retratan en sus aguas movedizas y palpitantes los 
colores del iris; allí entre aquellos bosques imponentes, 
á la sombra de cuyos copudos árboles se cobijan las 
aves silvestres, y entre ellas el rudo y majestuoso cá­
lao, para lanzar al aire sus lúgubres y destemplados 
acentos, sembrando con ellos el pavor y el miedo en el 
corazón del salvaje, y llenando su visionaria imagina­
ción de sueños terroríficos, estúpidos y supersticiosos; 
allí entre aquellos montes de magnífica y soberbia ve­
getación, que semejan mantos de esmeraldas, paréceme 
ya descubrir incrustados y destacándose como cuatro 
puntos blancos, cuya nitidez envidiaría al ampo de la 
nieve, cuatro focos luminosos, que lanzando rayos de 
luz en todas direcciones, empiezan á  iluminar las tinie­
blas palpables que allí reinan del salvajismo. Cuatro 
Misiones, en fin, cuatro conventos, que siendo mansión 
predilecta de otros tantos heroicos misioneros, sean al 
mismo tiempo muestra patente del poderío que España 
ejerce en aquellos territorios, y prueba indiscutible de 
qne con aquellos baluartes de la fe la cruz vencerá, la 
cruz reinará, y la cruz imperará en los corazones é 
inteligencias de aquellos seres montaraces y desgra­
ciados.

Hay en las naciones y en los pueblos momentos que 
no pueden desperdiciarse: hay en las naciones y en los 
pueblos momentos de lOs cuales depende el encumbra- 
miente al más alto grado de prosperidad y de grande­
za, ó el descenso al más bajo nivel de postración y de 
miseria. Desgraciados los reinos y los pueblos que no 
aprovechan aquellos momentos críticos que les depara 
la Providencia. En vano h;irán, después de trauscurri- 
dos, esfuerzos sobrehumanos para recuperar lo perdi­
do; en vano gastarán después tesoros y energías luchan­
do contra corriente, y buscando río arriba las aguas 
que ya pasaron.

Pues bien; uno de esos momentos críticos se presen­
ta, á no dudar, hoy día en nuestras Misiones del Quian-
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gan. Con ocho misioneros dispuestos á todos los traba­
jos de la vida; con ocho misioneros de suficiente robus­
tez física para tolerar las privaciones sin cuento que les 
lian de sobrevenir, y además dotados de un corazón tan 
grande que jamás sientan desmayos, y tan magnánimo, 
que reputándose siervos y esclavos de aquellos bárba­
ros sean todo para todos, las'Misiones de aquel distrito 
recibirían un empuje grandioso, un paso de avance en 
la reducción de aquellas razas quizás nunca visto, y un 
motivo más de honor y gloria para nuestra amada Pro­
vincia de la Orden en Filipinas.

Y pido ocho misioneros para cuatro Misiones, porque 
como V. R. comprenderá muy bien, es muy duro, es 
excesivamente terrible, obligar á uno solo á que se se­
pulte vivo entre aquellas breñas y entre aquellos salva­
jes, sin tener sino á largas distancias, y con senderos 
infranqueables, una persona amiga; una persona que le 
pueda comprender, y en cuyo corazón pueda depositar 
sus cuitas y trabajos; una persona en fin, con la que 
pueda consultar sus dudas, tomar consejo en los casos 
arduos, y recibir los auxilios espirituales con frecuen­
cia, para que fortalecido con ellos continúe resuelto y 
gozoso llevando su pesada cruz, venciendo obstáculos 
y pisando sin lacerarse las muchas espinas que lia de 
encontrar continuamente en su camino hasta que domi­
ne con gloria la cumbre de su penoso Calvario.

En veinte años que han transcurrido desde que llegué 
á estas Misiones, nunca jamás be visto oportunidad más 
propicia, ni situación más franca para las de la parte 
del (¿uiangan como la presente. Y  sería una lástima, y 
lástima grande, que esta oportunidad se estrellase con­
tra el único obstáculo posible, contra el único obstáculo 
para V. R. insuperable, contra el obstáculo que tantas 
veces se ha presentado, y que me temo se presente, 
que es la escasez de personal. Espero, suplicándoselo 
con toda mi alma, que me conteste sobre este punto 
cuanto antes para proceder inmediatamente á la elec­
ción de los lugares en que convendrá instalarlas, y u l­
timar todos los trabajos necesarios para proponer su 
creación al Gobierno superior. El entusiasmo por las 
mismas del señor Comandante político-militar del 
(juiangan es tan grande como el nuestro; y iio es ma­
yor, porque no cabe, ni puede ser.

En este pueblo las conversiones de infieles adultos y 
bautismos de párvulos hijos de infieles continúan como 
en años anteriore.'i, proporcionándome con frecnencia 
una satisfacción inexplicable y una alegría inmensa de 
espíritu, al contemplar á los que antes eran esclavosdel 
demonio, elevarse de la fuente sagrada, lavados ya, re­
generados y convertidos en hijos de Dios y herederos 
de su gloria. Y aun se presenta mies: más de cincuenta 
familias de igorrotes de los montes del Poniente espero 
que bajen á este pueblo en todo lo que resta de año. 
Así me lo tienen ofrecido, y los de esa parte suelen 
cumplir lo que prometen. Dios Nuestro Señor haga que 
no queden defraudadas mis esperanzas.

También en Diadí ha habido un pequeño movimiento. 
Sabedoras, según supongo, las razas que viven en las 
cordilleras del Sur de aquella Misión que la instalación 
de la comandancia político-militar de Bioatangan era 
un hecho, y temiendo, sin duda, tarde ó temprano las 
visitas de la infantería por sus guaridas, queriendo cu­

rarse en salud, tomaron la resolución de presentarse 
al M. R. P. misionero Fr. Manuel Gannendía, suplicán­
dole los admitiese, y prometiéndole que pasado un poco 
tiempo volverían resueltamente con sus mujeres é hijos 
para instalarse allí. Difíciles explicar el júbilo que el 
P. Garmendía experimentó al ver llegará aquellos se­
res de rostro cobrizo y piel curtida por las lluvias y los 
rayos ardorosos del sol, y una vez en su presencia, oir 
de sus propios labios el motivo de su venida, y las pro­
mesas que le hacían de volver. Los colmó de halagos, y 
los agasajó con cuanto tuvo y cuanto pudo. Esperemos 
en Dios, y pidámosle con todo el fervor de nuestras al­
mas que disipe las tinieblas de los entendimientos de 
aquellos seres, y la iniquidad de sus corazones, para 
que abandonando sus supersticioneséidolatrías, secón- 
viertan al Dios vivo y verdadero y á su único Hijo J e ­
sucristo, formando parte de su Santa Iglesia, para ala­
banza y gloria de su santo nombre.

EN E L  K IL IMA-NDJARO
(A f r ic a  o r ie n t a l )

POE E L  P .  ALEJANDEO L E  E O Y , M ISIO SEEO  APOSTÓLICO 
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La cordillera de Paré.— L'n saludo melodioso.—  En Kisiuani.—  
El lago Ogipé.—Los indígenas

D
e s d e  Mombaza á  Yanga caminamos constantemen­

te de Norte á Sur; desde Yanga á Gondja la ca­
ravana tomó la dirección del Oeste; y desde 

Gondja a! lago Dyipé y Toveta deberemos tomar la di­
rección general de Sur á  Norte, siguiendo desde luego 
la base de las montañas de Paré.

En gran parte son éstas una cadena granítica de 
igual formación que el monte de Sambara al Este y del 
Nguro al Sur. Divídese en tres secciones separadas por 
desfiladeros, por donde pasan los indígenas: Parr pro­
piamente dicho; Paré-Usanglii y Paré-rgüero. A 
nuestra derecha se levantan también algunas montañas, 
formando así como una especie de ancho corredor, pe­
dregoso, seco y poco agradable, por el que deberemos 
andar cinco días.

Hacemos alto en el primer pueblo que hay después de 
Gondja. Apenas nuestros hombres dejan sus paquetes 
en la plaza, les rodean sus parientes, amigos y conoci­
dos, y óyense por todas partes suspiros prolongados en 
forma de canto, dulces y tiernos, pianissimo.
Parecen la voz atenuada de un maestro de música que 
en un buen colegio da el Ja á sus alumnos y al que res­
ponden éstos. Cualquiera creería que son cincuenta dia­
pasones que resuenan á la vez.

Pues no es otra cosa que las gentes de Paré que se 
saludan. A uno de los nuestros, Grano-de-Maíz, acaba 
de reconocerle su mujer. Llegaba él con el paquete, é 
iba ella á la fuente con el cántaro en la cabeza; al verse 
dejan en el suelo su carga, se adelantan, se dan la 
mano, desviando luego la cabeza, él Lacia Levante y 
ella hacia Poniente. Luego sin una palabra, sin una 
sonrisa, sin señal alguna de emoción, empiezan esamú-
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sica indefinible, verdadero arrullo perfeccionado por el 
hombre, al mismo tiempo que se balancean la mano, 
que toman primero liasta la muñeca, y abandonan luego 
poco á poco, estrechando su palma, después las falan- 
jes y por último las extremidades de los dedos. Sólo 
después de practicado todo lo dicho, se miran, sonríen 
y se hablan: terminada la etiqueta, recobra sus dere­
chos la naturaleza.

La jornada siguiente nos lleva á Kisiuani (á la Isla), 
donde nos detenemos dos días para proveernos de ví­
veres; pues no encontraremos ningún poblado hasta 
Toveta.

Kisiuani, como Gondja, es un sitio muy fértil gracias 
á un río que baja de la montaña y se dirige á una an­
cha depresión de terreno lleno de. papirus. Los egip­
cios, como es sabido, servíanse de las películas mera-

€

A f r ic a  Ü r ib s t a l .— Ind íg en as de  P a ré , yendo  á  ven d er víveres ¿ los e.vpedicionarios

branosas de su corteza para escribir sus cuentas de 
cocina y sus memorias; mas las gentes de Kisiuani, 
entre las cuales se hallarán pocos anticuarios, no pare­
cen preocuparse del interés retrospectivo que ofrece 
este vegetal célebre, que abunda en el Africa tropical.

Estamos aquí á seiscientos metros de altura, y sen­
timos con harta viveza el frío de las montañas: durante 
la noche el termómetro baja á 8"; en Zanzíbar lo ha­
bíamos dejado á 30.

El 8 de Agosto nos anunciaron cinco horas de mar­
cha hasta un campamento al pie de los montes, en el 
que tal vez encontraríamo.s agua. Desde las seis de la 
mañana hasta las dos de la tarde andamos por una ex­
tensa llanura árida y bajo un sol de fuego. Después de 
mucho buscar el guía, que no está seguro del terreno 
que pisa, encuentra un hilo de liquido, sombreado por 

un ancho sicomoro. Al llegar nos­
otros desaparecen las gacelas: és­
tas han sido en realidad las que, 
por los cauiiiios que trazan, nos 
han dado la dirección del precio­
so receptáculo de agua fresca.

Después de tomar algún des­
canso abandonamos el campamen­
to, y al cabo de tres huras subi­
mos á un árbol que hay en el sen­
dero, y desde él vemos á lo lejos,

, , , :  en el extremo de la llanura, una
prolongada línea blanca, es el lago 

_ Diypé. (Virase el grabado déla
pág. 2-tr>).

Al momento se hacen disparos 
de fusil en demostración de rego­
cijo y para anunciar á los habi­
tantes que con mucho gusto reci­
biríamos agua y víveres. Esta es 
la señal que emplean todas las 
caravanas de Pangani que van á 
buscar marfil en el interior.

No ha transcurrido una hora 
cuando los indígenas, ataviados 
de un modo pintoresco, nos traen 
todo lo que necesitamos: agua fres­
ca eu grandes calabazas que llevan 
á la espalda, sostenidas por una 
correa que pasan por la frente; ga­
llinas y sacos de judías; pidiendo 
en cambio lienzo, perlas y alam­
bre. fF . el grabado adjunto).

E-sta población del Paré es de 
las más interesantes. Repartida 
en toda la cordillera, se ha reti­
rado paulatinamente á las alturas 
para evitar á los masaias, que ve­
nían á  arrebatarles los rebaños, 
pero que no se atreven á inter­
narse en peligrosos desfiladeros; 
y también para huir de los zi- 
guas, sambaras, taitas y tchagas 
que, excitados por los musulma-

r-7.
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nes (le la costa, esclavistas rabiosos, atacan periódica­
mente á este pneblo sencillo y mal ai-mado.

Los parés, negros, nada deformes, pero en general 
petjueños, flacos y nerviosos, pertenecen á la grande 
familia llamada de los hantus, palabra que significa 
hmnhn’S, y que se ha dado, á falta de otra mejor, á 
una población de origen común, que cubre el Africa de 
nno á otro Océano, entre el Oabo 
y el Sudán. ______________

En otro tiempo debieron estar 
más diseminados que ahora, pues 
se hallan vestigios de su lengua 
al Sur, en las altas mesetas del 
Sainbara, y al Norte, en las lla­
nuras de Toveta, Kahé y Aruha.
Esta lengua es, como lo indica 
su origen, aglutinativa, con pre­
fijos indicando los géneros, y tie­
ne relaciones gramaticales y de 
vocabulario con las de las tribus 
congéneres, desde Zanguebar al 
Congo.

Son á la vez agricultores y 
pastores, viven por aldeas o fa­
milias, y riegan sus cultivos por 
medio de canales muy bien cons­
truidos. El agua excedente la 
dirigen á los bosques y otros lu­
gares donde se pierda, para evi­
tar que los masaias, atraídos por 
las corrientes de agua, abreven 
en ellos sus rebaños, que pasta­
rían á expensas de los parés.
Esta meseta es fría y húmeda, 
y no todo crece en ella. Tiene, 
sin embargo, bananos, maíz, ha­
bichuelas, ñames, patatas, cala­
bazas, etc., y críanse gallinas, 
cabras, carneros, vacas y mu­
chas abejas.

Al Norte el Paré-t"sanghi con­
tiene mucho hierro, y los indí­
genas lo trabajan perfectamente, 
forjando para sí y sus vecinos 
azadones, cuchillos, lanzas, ha­
chas y flechas.

Cada distrito de la montaña 
tiene su jefe, y á pesar de la en­
cantadora melodía de sus salu­
dos ocurre que, como en Europa 
y en todas partes, son frecuen­
tes las disputas y los celos, y 
casi continuas las guerras.

La pasión por los adornos; las 
exigencias de la moda; la necesidad de bailar, cantar 
y reunirse en banquetes en los que se infringen á ve­
ces las leyes de la templanza; el respeto por las cosas 
sobrenaturales; la observancia de las leyes morales; 
las ceremonias más ó menos complicadas que acompañan 
el nacimiento, la pubertad, el matrimonio y la muerte, 
todo esto se encuentra entre los parés, pues todo lo di­
cho es humano y algo ideal.

Aprecian las telas, pero sin fanatismo, y sin pena las 
reemplazan con pieles cuya solidez y resistencia minea 
han sido igualadas por los mejores productos de Maii- 
chester. Las mujeres adornan el borde de estas pieles 
con mariscos y perlas de vidrio de colores varios, for­
mando dibujos que revelan por lo menos buena inten­
ción. Respecto á los collares de hierro y cobre, grandes
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Africa O r ie n t a l  —Aldea a l  pie de  la s  m o n ta iia s  de  P aré . (P óq. 252)

y pequeños, la moda los emplea á profusión: adóriianse 
con ellos el cuello, los brazos, la cintura, las rodillas y 
los pies.

Los hombres pagan también tributo á las Gracias, 
como se decía en el siglo pasado. Desde luego, si en la 
choza hay lienzo, es para ellos: á todo señor todo ho­
nor. Las jóvenes ss trenzan los cabellos, á los que dan 
un baño de tierra roja desleída en aceite de ricino. En
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todas partes cultivan el ricino, y el fruto lo hacen her­
vir en agua, lo muelen, y recogen gota á gota el aceite 
que sobrenada para preparar diversos cosméticos y fro­
tarse el cuerpo. Para el negro es esto una necesidad: 
las materias grasas le lubrifican la piel, disminuyen el 
color durante el día, y preservan del frío de la noche. 
Las tribus que no tienen cultivos, como los masaias, 
emplean al efecto la manteca; y las que carecen de cul­
tivos y rebaños, como los iidorobos y los bonis, aprove­
chan la grasa de los animales que matan en la caza.

Los hombres de Paré usan también zarcillos, collares, 
brazaletes, una larga pipa, una tabaquera de bambú, 
un cuchillo en la cintura, un arco, un carcaj de cuero 
lleno de flechas, á veces una lanza, y por ultimo, entre 
gentes que se respetan, un mueble que merece mención 
especial. Es un asiento, pero asiento que les sigue á 
todas partes, de maravillosa sencillez, de utilidad in­
contestable y de poderoso efecto decorativo. Este uten­
silio forma parte del vestido, y suprime el estorbo de 
taburetes, sillas, mecedoras, bancos, etc.: á presentar­
se en un país civilizado, como Francia, por un indus­
trial inteligente y amante del progreso, sería inmedia­
tamente privilegiado por el Gobierno. Consiste en una 
gruesa piel de buey cortada en forma oval, de las di­
mensiones requeridas, y ajustada una vez por todas, 
por medio de un simple bramante, al sitio á propósito 
para sentarse. { 1'. el grabado de la pág. 25a).

Tal es este querido pueblo de Paré. ¡Ay! ¡sólo po­
demos ahora pasar corriendo a! pie de sus montañas, 
rogando á Dios apresure el día en que nos sea dado en­
señarle todo lo que ha hecho por él!

VIAJE AL SINAI
POB E L  E .  P .  M IG U EL JU L L IE N , D E LA  COMPAÑÍA D E JESÚ S
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Visita al convento de Santa Catalina

E
stá situado este convento al lado Oeste del angos­
to valle, en el terreno inclinado que sube desde 
el thalweg á la base de las grandes peñas del Si- 

naí. Su emplazamiento forma un cuadro irregular de 
ochenta metros de largo por setenta de ancho. Las 
enormes murallas, flanqueadas de torres, están sosteni­
das en muchos sitios por contrafuertes inclinados, de 
grandes bloques de granito rojo, sin argamasa. Las 
troneras en la parte alta, y las garitas salientes para 
centinelas en los ángulos, le dan el aspecto de podero­
sa fortaleza de los tiempos antiguos.

La factura poco uniforme de las murallas y las es­
culturas con que las han adornado los obreros, indican 
que fueron restauradas en diferentes épocas. Se ven 
grabadas de relieve en el granito, cruces de diferentes 
formas: griega, latina, de Malta, etc., etc.

"S isto desde la elevada galería inmediata á las celdas 
de los extranjeros, el convento parece un pueblo anti­
guo fortificado, un casMlumáQ la Edad Media, con 
sus calles tortuosas y estrechas, sus callejones, sus 
pasajes cubiertos, sus plazuelas sin simetría y sus vie­
jos cañones de hierro enmohecido en lo alto de los mu­

ros de cerca, Las casitas de los monjes, los almacenes 
y demás construcciones, aparecen diseminados sin or­
den ni solidez. Unicamente la iglesia, situada en el 
centro, está bien construida y conservada. Su Lerinosa 
escalera y buena fachada, su techo nuevo de zinc y ri­
co campanario italiano, de construcción reciente, ale­
gran la vista y el corazón del peregrino. Aun entre es­
tos infelices monjes extraviados en el cisma, la iglesia 
es todavía el palacio del Señor, el vestíbulo del cielo.

A cada paso liállanse capillas; dícennos que hay vein­
tidós además de las numerosas laterales de la iglesia. 
Están distribuidas por los diferentes pisos, y apenas 
sirven más que el dia de la fiesta del Santo á que es­
tán dedicadas.

Una de las capillas más grandes es la de San Mi­
guel. Los Religiosos tuvieron la atención de invitarme 
al Oficio que en ella celebran el día de la fiesta del 
Arcángel, mi santo Patrón. Todo en ella es limpio, pe­
ro muy pobre. La Imagen y los antiguos cuadros de 
estilo ruso, nada tienen de notables. Unicamente el te­
cho y la cornisa están adornados con cierta riqueza, 
viéndose sentencias árabes encerradas en arabescos de 
color y oro.

El Oficio filé imponente por la gravedad y precisión 
en las ceremonias, la esplendidez de los adornos sacer­
dotales, y especialmente por el admirable ajuste de los 
cantos, que nos recordaron los coros tan armoniosos de 
los peregrinos rusos eii Jerusalén. Tocante á darnos 
cuenta del orden de las ceremonias, nos fué del todo 
imposible. No advertimos más que una sucesión sin fin 
de salmos cantados, de lecturas, de innumerables Ky- 
rie eleison, mezclados con inclinaciones profundas, é 
incensaciones á cada paso repetidas, lo cual duró dos 6 
tres Loras. Durante todo este tiempo el Ai-zobispo y los 
monjes, colocados en dos filas laterales, permanecieron 
en pie y sin apoyarse, pues los griegos nunca se arro­
dillan ni toman asiento en la iglesia. Sólo dos ancianos 
se apoyaron en un largo bastón en forma de T.

En la época en que los monjes no podían presentar­
se fuera de las murallas sin exponerse á los malos tra­
tos de los beduinos, dirigíanse desde el convento al 
huerto por un subterráneo que hay eu el espacio que 
media entre ambos recintos amurallados. Abora esta 
distancia es un patio cerrado, que todos cruzan al aire 
libre.

Con sus plantaciones de viñas, olivos y árboles fru­
tales de toda especie, el huerto, regado copiosamente, 
aparece como un oasis entre las más áridas y sombrías 
rocas. Todo está allí mejor cultivado que en los huer­
tos de Siria que cuidan los indígenas. Hállase de todo 
en aquellas dos hectáreas de terreno, y aun algunas 
pequeñas golosinas, como el alfónsigo redondo, el hot- 
ton de la Alta Mesopotamia; pero falta la palmera, á 
causa de que el dátil [madura apenas en esta estrecha 
hoz donde el sol sale tan tarde y se pone tan pronto.

Ei cementerio está situado en el centro del huerto. 
Su capilla blanca, de construcción reciente, destacán­
dose á través de los altos cipreses, es lo primero que 
ve el viajero al acercarse al monasterio. Está dedicado 
á San Trifón, monje, elevado á la Silla patriarcal de
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Constantinopla, y que fué á terminar sus días en un 
monasterio.

A cada lado hay un osario. El primero, de quince 
metros de largo, contiene inmensa cantidad de huesos 
amontonados con orden, los miembros á lo largo de las 
paredes laterales, y las cabezas en el fondo. La mayor 
parte son venerables restos de anacoretas y de anti­
guos solitarios del Sinaí. i’ecogidos en las cavernas, en 
las ermitas abandonadas y en los sepulcros de los alre­
dedores. Se han ido añadiendo los huesos de los mon­
jes muertos en el convento, pues éstos desean descan­
sar después de su muerte con los santos solitarios de 
quienes se dicen sucesores. Primero los eiitierran á la 
entrada de la cueva, y cuando sus carnes están consu­
midas, transportan sus huesos al osario común.

Contemplando con atención esos centenares de cuer­
pos, algunos de los cuales estarían quizá sobre los al­
tares si pudiera distinguírseles, vemos gran número de 
manos y pies cubiertas aun con piel ennegrecida y sin 
vestigio de corrupción, y entre las osamentas algunos 
instrumentos de penitencia encontrados en los ,sepul­
cros de los antiguos solitarios, y muchos cilicios hechos 
de placas de hierro.

La segunda cueva comunica con la primera. Está re­
servada á los sacerdotes; y los huesos se colocan de la 
misma manera: únicamente los cuerpos de los arzobis­
pos se conservan aparte, cada uno en su cofrecito sin 
cerrar. Levantando la cubierta se ve un trozo de tela, 
y debajo los huesos.

En un cofre especial presentan á nuestra veneración 
los restos de dos príncipes (en griego, hijos de rey), 
que fallecieron entre los solitarios de la santa montaña. 
Habitaban junto á una capilla, en dos grutas situadas 
una encima de la otra, y se sujetaron á los extremos 
de una misma cadena de hierro, que agitaban porturno 
cou objeto de no dejarse vencer del sueño durante la 
oración. La cadena se ve entre las osamentas.

Un personaje momificado, vestido de blanco, cubier­
ta la cabeza con un bonete de lana de plata, y sentado 
en una silla en medio de la cueva, parece juzgar como 
soberano en esta asamblea de los muertos. Llámase Es­
teban, y tenemos su historia escrita por San Juan Clí- 
maco hacia el año .590, en la Escala dcl Paraíso (gra­
do VII).

La vista de este cuerpo así sentado sobre su sepul­
cro nos recuerda una costumbre de varias iglesias de 
Oriente, de la que fuimos testigo hace dos años á la 
muerte del patriarca de los raaronitas. Los Obispos y 
los personajes venerables son colocados en su mora­
da mortuoria sentados y cubiertos con sus ornamentos.

XXIV

La biblioteca

Mucho nos costó ver la biblioteca: continuamente nos 
oponían nuevas dificultades y pueriles pretextos. Evi­
dentemente no tenían confianza en nosotros; no que 
sospechasen pudiésemos robar algún manuscrito, pues­
to que nunca nos perdiau de vista, sino que estos infe­
lices monjes, con la exagerada idea que se formaban 
de nuestra ciencia, temían tal vez darnos ocasión de

que advirtiésemos su profunda ignorancia. Paréceiios 
no han olvidado aún la tremenda humillación que ino­
centemente Ies hizo sufrir Tischendorf en 18-44, cuan­
do descubrió el Codex Sinaitiais en un cesto de per­
gaminos viejos destinados al fuego. Condujéronnos á la 
sala del tesoro donde hay algunos libros curiosos que 
iiiuestran comúnmente á los extranjeros, libros de ora­
ción con bonitas iluminaciones, un salterio completo es­
crito en caracteres microscópicos en seis pequeñas lio- 
jtis, etc.

Como no nos dábamos por satisfechos, mostráronnos 
una colección de libros menos antiguos, casi modernos, 
en una pieza inmediata al actual aposento del Arzobis­
po, muchos libros griegos y rusos, y el magnífico facsí­
mil del Codcx Sinaiticus en cuatro tomos en folio, im­
preso en Leipsique á expensas del emperador de Rusia.

Por último, después de repetidas instancias nos in­
trodujeron en la biblioteca propiamente dicha, un salón 
de muchos metros cuadrados, adornado únicamente con 
retratos de antiguos Arzobispos y de algunos principes 
valacos. Al lado hay una capilla de la Virgen, ó como 
dicen los griegos, de la Panagia, de la Toda Santa. 
Los monjes conservan con veneración, debajo del altar, 
una piedra grande que, en una época de carestía, des­
tilaba aceite en abundancia por virtud de la oración del 
piadoso ermitaño Jorge Arselaita.

El Codex Sinaitícxis de que he hablado está hecho 
con hojas dobles en pergamino de piel de gacela, escri­
to con un esmero, regularidad y belleza de caracteres 
sumamente notable. Comprende la mayor parte de los 
libros del Antiguo Testamento según la versión de los 
Setenta, el Nuevo Testamento completo, la primera 
parte del Pastcur de Hermas y la Epístola de San Ber­
nabé. Al decir délos sabios remóntase poco más 6 me­
nos al año 400 de nuestra era, y no tiene igual en au­
toridad sino el famoso Codex Vaiicanus. Dos fragmen­
tos del manuscrito descubiertos en el Sinaí en la en­
cuadernación de otros libros antiguos, y llevados á San 
Petersbnrgo por el archimandrita Porphyrios, prueban 
su presencia en el convento desde muchos siglos.

Parécenos que los manuscritos griegos forman por sí 
solos más de la mitad de la biblioteca, y después de 
ellos los más numerosos son los manuscritos árabes y 
siriacos. Los monjes nos mostraron también algunos 
libros caldeos, abisinios é iberitas, preguntándonos á 
veces cuál era el idioma del raamiscrito.

Según dicen, proyectan construir una biblioteca, 
donde reunirán todos sus libros, y organizaría á tenor 
de los estudios de los sabios extranjeros; pero les falta 
dinero, y tienen necesidad de que se les ayude.

Mientras llega el dichoso dia en que se realice este 
designio, fueme preciso renunciar al artículo de nues­
tro programa de viaje, que destinaba algunos días de 
estancia en el convento para trabajar en la biblioteca. 
El P. Van-Kasteren no obtuvo permiso para hojear por 
sí mismo en los armarios los manuscritos, y cuando se 
puso á examinar no sé qué título, un monje se sentó 
delante, siguiendo sus gestos y espiando su fisonomía, 
como lo haría el vigilante de una mina de diamantes al 
lado de un investigador sospechoso.
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D IAR IO  DE Á BORDO

DESDE SAN NAZARIO A L CALLAO (PERÚ)
ó  DOS M IL  LEGUAS

A l  TRAVÉS DEL OCÉASO, KL l I R  DE LAS A S T IU A S  T E l PACÍEICO

dEsde ít 9 de DiciíBibre del89í al ?1 de Enero de 1892 

F ü R  EL  R oo. P . B RUN KTTI

OB L A  C O K G R R O A C IÓ N  D K L  B S P ÍA lT D  9 A N T 0  T  B. C . D E  U A R Ia

E
n las páginas que van á  leerse no he tenido la pre­
tensión de hacer un trabajo literario ni una obra 
científica. Apunté mis impresiones al día, y esta 

ocupación tuvo para mí la ventaja de abreviar conside­
rablemente la longitud de nuestra travesía.

Tan sólo deseo sinceramente que mi relato ofrezca 
algún interés para los lectores de Las Misiones Cató­
licas, á quienes tengo el gusto de dedicarlo, como 
muestra de gratitud por lo mucho que contribuyen ála 
extensión de la obra esencialmente católica de las Mi­
siones.

1.— C a m i n o  de las Antillas

El 9 de Diciembre nos embarcamos en el puerto de 
San Nazario. Somos unos ciento treinta pasajeros: nn 
mundo en pequeño. Hay viajeros de toda tribu, nación 
y lengua: encuentro amigos de las Antillas y antiguos 
alumnos á quienes preparé para la primera Comunión. 
Somos siete sacerdotes; tres que van á Guadalupe, nno 
á Cayena, otro á Venezuela, y nosotros dos al Perú, no 
en busca de oro, sino de almas para salvar. Habitual­
mente nos sentamos en la misma mesa, teniéndola á 
parte sacerdotes, misioneros y Religiosas que observa­
mos á bordo, como en tierra, las leyes de la absti­
nencia.

Sopla con violencia el viento del Oeste, y á cada ins­
tante la hélice, fuera del agua, sacude con furor al 
buque. Casi todos los pasajeros se hallan en sus cama­
rotes, y á la hora de comer apenas acuden á la mesa 
diez personas, los valientes, que en mitad del día co­
men á la luz eléctrica. No es muy pintoresco que diga­
mos, pero aun felices los que somos insensibles al 
mareo.

Este golfo de Gascuña es decididamente insoportable, 
pero hay quien manda á los vientos y á  la tempestad! 
Inclinémiinos en su presencia, y confiemos.

El U  de Diciembre la mar está menos brava, y al­
gunos viajeros se atreven á subir al puente.

Aprovechamos esta calma relativa para examinar el 
buque en el cual hemos de pasar veinte días, y que 
cuando fué construido, en 1866, llevaba el nombre de 
I/nperaírice Eugéxie. Es un buque qué tiene de arqueo ' 
más de cuatro mil toneladas, con máquina de la fuerza 
nominal de dos mil quinientos caballos. Su longitud es | 
de ciento diez metros; su anchura, á popa, de catorce ! 
metros, y su profundidad, de doce. Desde el puente i

mía doble escalera conduce al comedor, donde hay cua­
tro hileras de mesas de dieciséis á veinte metros de 
longitud, en las que pueden sentarse doscientas perso­
nas. Esta pieza, á la que se da el nombre de gran sa­
lón, está iluminada por cuádruple hilera de lámparas 
eléctricas, y es el punto central de los cuatro corredo­
res que conducen á los camarotes de babor y estribor.

El personal del buque es de ciento cincuenta hom­
bres: cincuenta hombres de tripulación, cincuenta para 
la máquina, y otros cincuenta para el servicio de los 
pasajeros. Añadid á este número doscientos y á veces 
trescientos pasajeros, y tendréis una idea del movi­
miento y vida de á bordo. No obstante, para todos hay 
lugar: cada cual tiene su sitio: á lo menos los viajeros 
de cámara, y en las profundidades del buque hay amon­
tonados dos mil y á veces tres mil toneladas de carbón 
para la máquina, y enorme cantidad de provisiones de 
boca.

El día 12 el mar está en calma. Navegamos en pleno 
Océano, y á la altnra de las costas del Norte de Espa­
ña. Vamos hacia el Sudoeste, y dentro de dos días cru­
zaremos poi‘ las Azores. La tempei'atura se suaviza cada 
vez más, y en la comida nos sirven helados.

Nos acercamos á  los parajes donde los antiguos colo­
caban la Atlántida. Si nos fuese dado escudriñar los 
misterios del Océano, ¡cuántas maravillas se ofrecerían 
quizás á nuestros ojos! ¿Hay tal vez una ciudad oculta 
en las profundidades del mar? Una comarca floreciente 
cubierta de habitaciones, ¿no se hundió acaso aquí mis­
mo bajo las aguas con todos sus habitantes, como en el 
año 70 de nuestra era las ciudades de Herculano y 
Pompeya desaparecieron bajo torrentes y oleadas de 
lava y ceniza? ¡Cuán pequeños somos, oh Dios mío, y 
cuán grandes son vuestras obra.s y cuán grande sois 
Vos!...

Las generaciones pasan y sucédense en el tiempo, 
como las olas del mar se suceden en este Océano por el 
cual voga nuestro frágil buque de costados de acero.

El 15 de Diciembre llegamos á la altura de las Azo­
res, este encantador archipiélago que la mano de Dios 
ha colocado entre los dos continentes como un centi­
nela.

Vuelo con el pensamiento, ya que no las alcanzo con 
la vista, á  las islas hermosas de Fayal, Corvo, Flo­
res, etc., verdadero paraíso terrestre con sus montañas 
cubiertas de bosques, sus saltadores riachuelos, sus be­
llas colinas, sus umbrosos valles, su clima delicioso, con 
su excelente población sobre todo, de costumbres mo­
rigeradas y puras y fe viva, que el mar ha defendido 
hasta el presente contra nuestra civilización corruptora.

Me son estos pueblos tanto más queridos cuanto en 
"breve se instalará entre ellos una colonia de nuestra 
familia religiosa: en este momento nuestro Padre Ge­
neral está en camino para ir á  poner la primera piedra 
de un edificio cristiano en medio del Océano.

Son las once de la noche. En este momento me hallo 
solo en la cubierta del paquebot. En el puente sólo
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hay (le guardia algunos marineros de estribor, que des­
cansan en un rin(;6n sobre paquetes de cuerdas, pron­
tos al primer llamamiento; y en su puesto el oficial de 
servicio y un marinero que, fijos los ojos en la caja de 
vitácora, tiene la barra. No se oye otro ruido que el 
profundo y casi ahogado de la máquina, ni se percibe 
otro movimiento sensible que la ligera trepidación im­
presa al gigantesco buque por la hélice, que da sesenta 
vueltas por minuto, produciendo una velocidad de ca­
torce nudos ó catorce millas (veintiséis kilómetros) por 
hora.

El cielo aparece espléndido de calma, grandeza y 
majestad. No se ve en el mar una sola arruga. Kl bu­
que, inundado de plateada luz, parece inmóvil y como 
fijo en medio de la líquida llanura cuyos límites se pier­
den en el horizonte.

los caprichos del Océano; pero el álbum está en mis 
rodillas, y la luz de la luna en su lleno me permite de­
positar en él mis pensamientos, que son las flores del 
alma...

Tenemos más que todo esto aún un fiel compañero 
que Dios nos da para guiarnos en todos nuestros viajes. 
Angclis suis mandavit de te ut custodiant te in óm­
nibus viis tuis. A. este celestial mensajero confío mis 
recuerdos, mi gratitud y mi ternura en este momento. 
De ellos hará uii perfumado ramillete que ocultará bajo 
una de sus alas, y llevará á todos aijuellos á quienes 
amo y que he dejado en mi país.

¿Por qué no tenemos nosotros también alas, por me­
dio de las cuales podamos transportarnos con la rapidez 
del pensamiento y de la luz á donde quiera hayamos 
dejado parte de nuestro corazón? ¿Por qué no nos es
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A n t il l a s .—  El b u q u e  A m érica  fren te  de Is D eseada. ¡'Pág. 258)

¡ En presencia de este espectáculo incomparable, có­
mo no soñar!

Refiérese que en los países de Oriente regados por 
el Ganges, las jóvenes van á veces á orillas del gran 
rio llevando flores en una hoja de banano. Depositan 
suavemente en el agua esta frágil navecilla, y contem­
plándola como huye con la corriente, la relacionan con 
su suerte de temores 6 esperanzas. Si la ofrenda zozo­
bra al poco tiempo, aléjanse con lágrimas en los ojos; 
pero si se mantiene á flote hasta que la pierden de vis­
ta, regresan á su lugar con la sonrisa en los labios y 
el corazón lleno de esperanza. No tengo á mi disposición 
hojas de banano, ni jardines donde coger las flores para 
hacer un hermoso y perfumado ramillete que confiar á

dado elevarnos y recorrer este inmenso espacio que hay 
sobre nuestras cabezas y que Dios ha sembrado de es­
trellas?

No puedo hacer más que repetir la hermosa antífona 
que la Iglesia dirige mañana á Aquel que viene; »Oh 
Oriente, esplendor de la luz eterna y sol de justicia, 
venid é iluminad á los que están sentados en las tinie • 
blí« y sombras de la muerte.>• Dadles alas.

La noche está á la mitad de sn curso. Las estrellas 
de la constelación de Orión (los Reyes Magos, como di­
ce todavía el pueblo creyente) están cerca del horizonte 
y próximas á ponerse. Imitemos su ejemplo, y después
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(le dirigir la postrera oración al Dueño de todos estos 
esplendores, volvamos á nuestro camarote.

IH Dlcitmhre.—El tiempo es.magniflco, y solo
también, apoyado en la fasquia del buque, vuelvo á 
contemplar el cielo límpido y tan estrellado de las An­
tillas, como si conservase en mi alma parte del azul y 
de los centelleos de aquel cielo incomparable. Durante 
las noches de calma en el Atlántico hay dos bóvedas 
estrelladas: una sobre nuestras cabezas, admirable­
mente bella en su tranquilidad majestuosa, y otra de­
bajo de nosotros^ y á la cual las ligeras ondas del mar 
imprimen un movimiento continuo; de suerte que el 
buque parece vogar on un océano de astros, y estreme­
cerse en medio de un espléndido cortejo estelar.

El 20 de Diciembre, á petición de gran número de 
pasajeros, se ha celebrado el Santo Sacrificio en el gran 
salón, adornado el altar con colgaduras y macetas. En 
el centro habia un Crucifijo negro de gran tamaño, re­
cuerdo de las Hermanas de la llisericordia de Cellule. 
Eos pasajeros se encargaron de los cánticos y de la 
música religiosa. El recogimiento ha sido perfecto. Ha 
asistido el comandante.

Al anochecer se organiza una tómbola en favor de la 
Sociedad de salvamento. Estas tumbólas son tradicio­
nales, y producen á veces á la Sociedad dos mil pese­
tas en una sola travesia.

El 21 de Diciembre cumplen once días que salimos 
de San Nazario, y hemos andado mil cien leguas, á ra­
zón por término medio de trescientas millas diarias. La 
temperatura es cálida y el mar fosforescente. Por la 
noche torrentes de plata rodean el buque, y la estela 
que deja en las aguas parece un largo río de plata co­
rriendo entre dos orillas de un verde pronunciado.

Este espectáculo de las noches en las Antillas nunca 
cansa. ¡ Qué diferencia entre la luz artificial de la elec­
tricidad encerrada en globitos de cristal, y esta esplén­
dida iluminación de la bóveda celeste! La luz de los 
hombres fatiga la vista, mientras la descansa la de esos 
globos suspendidos en infinito número en la bóveda ce­
leste y cuya grandeza excede á cuanto podemos imagi­
nar. La primera sobreexcita y gasta los órganos de la 
vista, mientras la segunda los recrea, y penetra hasta 
el alma.

El 22 nos acercamos á la Punta de Pitra, y vemos á 
lo lejos la Deseada {V. el grabado de la pág. 257), una 
de las dependencias de la isla de Guadalupe. En la De­
seada hay la leprosería central. La población de este 
peñasco perdido en medio del mar de las Antillas, es de 
unas ciento veinte mil almas. Tiene sn sacerdote, y la 
leprosería un capellán con tres Hermanas de Sau P a­
blo de Chartres.

Mucho se ha admirado la abnegación del P. Damián, 
consagrando veinte años de su carrera á los leprosos. 
En la vida religiosa esta abnegación heroica es una vir­
tud muy común. Hace más de cincuenta años que las 
Hermanas de Sau Pablo tienen á su cargo la leprosería 
de la isla Deseada. Son desconocidas para el mundo; 
nunca se han impreso sus nombres en nn periódico; 
pero, lo que vale más, están escritos en el libro de la 
vida.

LAS IGLES IAS  O R IE N T A LE S

Í'^x el Breve dirigido el 3 de Mayo de 1892 por Su I Santidad León X III al ilustrísimo Obispo de Lie- 
ja en favor del Congreso Eiicarístico de .Terusa- 

lén, se leen estas notables palabras: »Los que tomen 
parte en este Congreso pedirán sobre todo á Dios la 
reunión en la integridad de una misma fe y en los vín­
culos de una perfecta caridad, de los pueblos de esas 
regiones, que aunque separados de nosotros, llevan, sin 
embargo, el nombre de cristianos.” Por consiguiente, 
en el pensamiento del Soberano Pontífice, la glorifica­
ción del Santísimo Sacramento en la ciudad de David, 
debe contribuir á acelerar el momento en que las Igle­
sias disidentes de Oriente se unan á la  Iglesia Romana.

Por lo demás, ida necesidad de un retorno á la uni­
dad cristiana se deja sentir,” escribía en 1888 nn ruso 
en una obra dirigida á rusos. Se ha dicho: «Si pedís 
algo en mi nombre. Yo oslo otorgaré. (Joan, xiv, 14).» 
Ahora bien: ¿puede haber una plegaria más digna en 
nombre del Señor que la i-estaiiración de la unidad de 
la Iglesia, de la paz, de la concordia entre los cristia­
nos? Aun entre nosotros existen, por otra parte, dos 
prendas, ambas inalienables, de la reunión de las Igle­
sias: el Sacramento de la Eucaristía y k  devoción á la 
Madre de Dios. No puede ser que la oblación de la Hos­
tia de amor no inspire á las almas sinceras y fervientes 
el vivo deseo y la necesidad de hallarnos todos reuni­
dos en el amor: no puede ser que la Madre que ha cria­
do al Autor de toda paz, no reúna en una sola familia, 
acogiendo á todos bajo su patrocinio, á los que le invo­
can con fe (1).

Nos iia parecido de interés dar á conocer este acuer­
do de las Iglesias orientales con la Iglesia romana, en 
el punto del dogma eucarístico, é investigar en las li­
turgias de esas Iglesias, en las enseñanzas de sus doc­
tores, en los hechos de su historia, el testimonio de su 
fe en el augusto Sacramento.

Pero antes es necesario recordar brevemente cuáles 
son las Iglesias orientales (2).

Si el Oriente fué en otro tiempo desgarrado por gran 
número de herejías, ya no quedan, hace muchos siglos, 
más que dos considerables, la de los nestorianos y k  
de los jacobitas ó monofisitas, que diversos autores lla­
man no rectamente entiquianos. Todas las Iglesias en 
que es adorado .Jesucristo, si no son católico-romanas ó 
cismáticas, están comprendidas en una ú otra de estas 
dos sectas.

N e s t o e i a s o s . — Los nestorianos son los que siguen, 
con pocas alteraciones, las herejías de Nestorio desde 
el Concilio de Efeso (4.31). «Nestorio, dice el P. Sir- 
mond, establecía dos personas en nuestro Salvador, 
porque no creía que el hombre y Dios fuesen el mismo, 
sino que el uno era Hijo de Dios y el otro Hijo de Ma­
ría; que María no era Madre de Dios, sino Madre de 
Cristo, es decir, que no había dado á luz á un Dios, 
sino á un hombre; y que el Verbo Hijo de Dios no se

(I)  o  Ticrho. De l a  Ig les ia , B eriin , Bclim , 1888, póg, 330.
(2) V, La Perpetuidad <le la f e  locante tí la ¡¿uraristia,e<X. Mi- 

g oe , 1.111 y G osch ter, Diccionario de Teología Católica, pessim .
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había hecho hombre, tomando de la Santísima Virgen la 
naturaleza humana, sino |que en el bautismo había el 
Verbo descendido sobre el hombre quede Ella nació; 
en fin, que liaría había producido el templo de Dios, 
pero no al que habita en el templo.» Todas estas propo­
siciones se encuentran en las Confesiones de fe y en las 
preces públicas de los nestorianos. Esta secta se difun­
dió mucho eu otro tiempo : de Siria estableció su sede 
principal en Mesopotamia y ganó liasta las extremida­
des del Asia; los antiguos viajeros hallaron la huella 
de cristiandades nestorianas en la Tartaria, la China y 
en las Indias en el llalabar. Hoy no se encuentran nes­
torianos más que en el Kurdestan, y celebran sus ofi­
cios enlpngua siriaca. Tienen tres liturgias: la de los 
Santos Apóstoles, la de Teodoro de JIopsuesta y la de 
Nestorio. Parecen más antiguas que las que están en 
uso en el resto del Oriente, y más conformes al antiguo 
rito de Constantinopla que se halla en la liturgia de San 
Juan Crisóstomo.

J acobitas ó m o n o fis it a s .—Estos herejes creen que 
no hay más que una naturaleza en Jesucristo, y recha­
zan el Concilio de Calcedonia (451). Se llaman ordina­
riamente jacobitas, nombre que, según los historiadores 
griegos, les ha sido dado por causa de .Jacobo Zángalo, 
el cual, ordenado secretamente por los Obispos de su 
secta, presos en cumplimiento de los edictos de los Em­
peradores contra los herejes, contribuyó más que nadie 
á mantener este error y á extenderlo en Oriente. Los 
jacobitas constituyen una Iglesia muy dilatada y de dis­
tintas lenguas. Fuera del patriarcado de Autioquía, que 
comprende la Siria, la Mesopotamia, la Persia y otras 
provincias, hay un número considerable de jacobitas, 
que están sometidos al Patriarca de Alejandría, suce­
sor de Dióseoro, que fué depuesto en el Concilio de Cal­
cedonia: éstos son los coptosb egipcios, y celebran sus 
oficios en la antigua lengua del país. Han escrito mu­
chas liturgias, de las cuales tres nada más están en uso; 
la de San B¿isilio, que se recita los domingos ordinarios 
y los días de feria, así como en el Oficio de difuntos; la 
de San Gregorio el Teólogo, que está mandada para las 
fiestas de Nuestro Señor y otros días solemnes, y final­
mente la de San Cirilo, que se usa en la Cuaresmay en 
la noche de Navidad.

Del Patriarca jacobita de Alejandría dependen tam­
bién los abisinios ó etiopes, cuya liturgia y demás ofi­
cios se baceu en lengua etiópica.

Por último, el ilonoflsismo se introdujo el .527 en 
Armenia, gracias al Patriarca Nerses.

Cism a  g e ie g o .—Focio, patriarca de Constantinopla, 
muerto en 886, fué el promotor del cisma griego. Siu 
embargo, su iglesia permaneció unida á la Iglesia lati­
na hasta el día en que Miguel Cerulario consumó la rup­
tura con Roma en 1054. Desde entonces, las tentativas 
para restablecer la unión han sido bastantes frecuentes, 
pero casi nunca llegaron á prosperar ó no produjeron 
resultados durables.

En 1453 Constantinopla cayó en manos de los tur­
cos ; sin embargo, á los griegos se les concedió que con­
tinuaran celebrando su culto. Pero sujeta la elección de 
los Patriarcas de Constantinopla al capricho de los Sul­
tanes, dió ocasión en adelante á las transacciones más 
escandalosas. Asi la Iglesia de Oriente perdió unas tras

otras sus antiguas provincias, que le arrancaron la he­
rejía de los jacobitas y la preponderancia de los turcos.

Hay que reconocer, sin embargo, que la Iglesia grie­
ga manifestó gran vigor y observó una actitud muy dig­
na en su lucha contra el Protestantismo. Los Sínodos 
celebrados con ocasión de las tentativas de los calvinis­
tas y del patriarca Cirilo Lucaris, caluroso partidario 
de esos heresiarcas, son importantes, no sólo porque 
hacen honor á la fe de los griegos y de los orientales, 
que se despertaron entonces del letargo en que yacía 
su Iglesia, sino porque en ellos se encuentra el más 
exacto y maravilloso acuerdo entre la Iglesia griega y 
la Iglesia romana frente á los novadores.

En tiempos más recientes, la política rusa suscitó en 
la Iglesia griega una grande agitación, y acabó con la 
consideración de la Iglesia matriz de Constantinopla. 
Ya la erección del patriarcado ruso en 1589 había res­
tringido mucho la influencia de la Iglesia griega sobre 
la Iglesia rusa. La institución del santo Sínodo de San 
Petersburgo (1721) emancipó completamente á la Igle­
sia rusa, que ganó en crédito y autoridad,áraedidaque 
el Imperio creció en poder, y fué el punto de mira de 
las esperanzas de la Iglesia griega y oriental.

Más tarde, los Obispos del nuevo reino de Grecia en- 
trai-on también en una vía particular, y se hicieron in­
dependientes del Patriarca de Constantinopla por la 
creación del Sínodo de Atenas en 1833.

Nuestro fin es, por lo tanto, demostrar cómo en todas 
estas Iglesias se ha conservado la fe en la Divina Eu­
caristía, cómo se ha enseñado siempre en ellas la pre­
sencia real, la transubstanciación y la adoración debida 
al Sacramento del altar.

Mas, después de haber expuesto el cuadro del cisma 
y déla herejía en Oriente, no será inútil indicar breve­
mente el puesto que ocupa la Iglesia católica en esas 
inmensas comarcas. Después de sus grandiosos esfuer­
zos en las Cruzadas para salvar el Cristianismo en Asia 
y especialmente eu Palestina, la Iglesia romana expe­
rimentó el dolor de volver á perder poco á poco casi to­
das sus conquistas. Sin embargo, jamás ha cesado de 
tender la mano á las Iglesias de Oriente y de renovar 
los ensayos de unión, que al fin las conducirán á la uni­
dad católica; y no loba hecho sin éxito, porque hoy 
puede decirse que no hay en Asia comunidad cristiana, 
que no cuente fieles en comunión con Roma. Sin hablar 
de las delegaciones apostólicas y de los vicariatos apos­
tólicos del rito latino, á los cuales euvía Roma Religio­
sos europeos que trabajen por el retorno de los herejes 
y de los cismáticos, encontramos en la Jcmrq^uia Ca­
tólica toda una organización católica de los diferentes 
ritos orientales.

Desde luego el rito armenio, cuyo patriarca, que 
lleva el titulo de patriarca de Cicilia y reside en Cons­
tantinopla, es actualmente el limo. Esteban Pedro X 
Azarian: este rito comprende diecinueve diócesis, dos 
de las cuales en Europa, una en Africa y las otras en la 
Turquía .Asiática.

2. " El rito copto se divide en copto egipcio, cuyo 
vicario apostólico es el limo. Marrai, y en copto etiópi­
co 6 alisinio, que tiene por vicario apostólico al ilus- 
trísimo Croucet.

3. ° El rito yjv'eyo comprende: los griegos ruma-
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nos, que tienen una metrópoli y tres obispados en Aus- 
tria-Hungría; \o^ griegos rutows, que tienen en Aiis- 
tria-Hiingría un Metropolitano y seis Obispos, y en Ru­
sia tres Obispos; los griegos hálgaros, que tienen un 
arzobispo en (Jonstantinopla, el linio. Nil Isworof, un 
Vicario apostólico en Tracia y otro en Macedonia; los 
griegos mdquitas, que tienen un patriarca en Antio- 
qiiia, el limo. Gregorio Jusef, cuatro arzobispados y 
nueve obispados.

4." El rito siriaco comprende; los sirios propia­
mente dichos: tienen un Patriarca, que lleva el título 
de Patriarca de Autioquía y reside en Mardin, en Me- 
sopotamia, cuatro Arzobispos y siete Obispos; los cc«Z- 
déos, su patriarca, que es patriarca de Babilonia y re­
side en Mossul, es el limo. Pedro Elias Abolionan; tie­
nen cuatro arzobispados y siete obispados; los maro- 
nitas, su patriarca es el limo. Pablo Pedro Massliad, 
que lleva el título de patriarca de Autioquía y reside en 
Becherche-Diman ; tienen siete arzobispados y dos obis 
pados; finalmente, \us, sirios de Malabar, que depen­
den de dos vicarios apostólicos latinos.— E ugenio  
CouET, Religioso del Santisimo Sacramento.

LA IGLESIA CATÓLICA EN AMÉRICA

Muy diferente desarrollo h a  seguido la verdadera' 
Iglesia de Nuestro Señor Jesucristo en las dife­
rentes naciones del Nuevo Mundo, desde su des­

cubrimiento. Organizadas en forma de colonias, en su

mayor parte por las principales potencias navales de Eu­
ropa en la fecha de su descubrimiento, á saber, España, 
Portugal é Inglaterra, las dos primeras transmitieron 
con entusiasmo santo á sus nuevos vasallos la fe católica, 
que en toda su pureza dominaba en la Península ibérica.

En cuanto á las posesiones inglesas, habiendo comen­
zado el cisma y seguido el Protestantismo en las Islas 
Británicas á poco tiempo del descubrimiento de Culón, 
no pudieron organizarse esos países bajo la unidad de 
la fe. Al lado de los católicos que huyendo de la perse­
cución de los enemigos del Santo Oficio de que eran vic­
timas en Europa, se refugiaban en el Norte de América, 
se iban avecindando innumerables sectas de la titulada 
Reforma, y la más completa anarquía reinaba, en conse­
cuencia, en toda la América inglesa.

Realizada, empero, la independencia de las colonias 
americanas, las cosas han tomado un giro á primera 
vista raro; mas perfectamente explicable por el curso 
de las ideas.

La revolución del pasado siglo logró penetrar en Es­
paña y Portugal, y asi se vió á los reyes de esos dos 
Estados, complicarse en ese cambiamiento y sancionar 
leyes opresoras de la Iglesiay esencialmente contrarias 
á la justicia. Y la Iglesia quedó esclavizada y en suma 
el cisma, disfrazado con el nombre halagador patro­
nato, entronizado en la América latina.

De suerte que al emanciparse de sus metrópolis no 
filé difícil, sino al contrario, muy lógico, que los que or­
ganizaron la República continuaran en la senda abierta 
por los monarcas católicos y perfeccionasen su obra 
llevándola hasta sus últimos extremos.

■jSí-
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M é jic o .— P a isa je  e n  lo s  a lred ed o re s d e  P a c h u ca . (P á y . 263)

Ayuntamiento de Madrid



L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L IC A S 261

En cambio, los Estados Unidos de Norte América, 
colonizados bajo la bandera de la libertad más amplia, 
por lo mismo que se huía de la persecución, se emanci­
paron bajo la misma bandera y afianzaron en una Cons­
titución sus libertades antiguas.

Las luchas religiosas trajeron como corolario y á ma­
nera de tregua permanente, las libertades religiosas, y 
en consecuencia el ('atolicismo quedó sin protección, 
m. patronato, pero entera y absolutamente libre.

A la sombra de la libertad se ha desarrollado amplia­
mente, es decir, ha llegado á constituir mayoría y fun­
ciona en todo sin exeqiiatur ni demás restricciones.

El resultado ha sido, pues, el siguiente:
La Iglesia esclava en los antiguos Estados católicos 

déla América.
La Iglesia libre en los Estados heréticos.
Y por consiguiente el Catolicismo oprimido en los pri­

meros, y dominante y progresando en los segundos.

E L  TER RITO R IO  l E  M ISIO N E S E N  U  B E P U B L lC i ARGENTINA

blecimientos públicos, los acueductos, estanques y has­
ta las calles, cuya perspectiva se señala por los pilares 
de los corredores que tenían los edificios. Difícil es pre­
senciar un espectáculo más desconsolador y sugestivo á 
la vez.

B E N D I C I Ó N  A P O S T Ó L I C A

SOBRE este territorio y las Misiones de loa Padres 
.Tesuitas son curiosas las siguientes noticias:

El territorio de Misiones se divide topográfica­
mente en una región de campo abierto, que linda con 
Corrientes y se extiende hasta Santa Ana por el Paraná 
y San Javier por el Uruguay, y otra región de bosques 
espesos, que se extiende desde una línea trazada entre 
los límites antedichos, más ó menos, hasta el confín 
Norte de la República. Es la región del campo abierto 
principalmente la que sirvió de asiento á las reduccio- 
nesjesuíticas, cuya fama es muy inferior á la realidad 
que nos revelan sus imponentes ruinas.

De cinco en cinco leguas, más ó menos, pusieron un 
pueblo. Así están colocados Corpus, San Ignacio, Santa 
Ana y Candelaria sobre el Paraná; Santo Tomás, San 
Carlos y Apóstoles en el actual camino de Posadas á la 
costa del Uruguay; Concepción y San Javier sobre el 
mismo Uruguay. De un pueblo se divisa el otro, y la 
buena elección de los lugares para fundarlos ha sido 
confirmada por cuantos los han visitado.

Las construcciones jesuíticas eran verdaderas obras 
de romanos, que aun hoy, después de haber sido des­
truidas por el brasilero Chagas, que pasó el Uruguay 
con un ejército para incendiar los pueblos jesuíticos, 
por un siglo largo y por una vegetación cuyas raíces 
remueven los cimientos con una fuerza increíble, obligan 
á pensar que tan sólo aqnel enorme trabajo material 
para arrancar la piedra de las sierras, convertirla en 
materiales de construcción, en columnas casi artísticas, 
en frontispicios, en altares, templos y edificios de man­
zanas enteras basta construir pueblos grandes y her­
mosos, no pudo ser realizado sino por el trabajo de mu­
chas generaciones de hombres, sometidos al asombroso 
comunismo que realizó la Compañía de Jesús con las 
tribus indígenas de estas comarcas.

Hoy esas ruinas están semiescondidas entre naranja­
les y arboledas, que no impiden distinguir las plazas, 
los templos, los grandes muros de los que fueron esta­

CON el último tomo y limosnas de la Recista Popu­
lar fué presentiido á Nuestro Santísimo Padre 
León XTir por el Rdmo. P. José Calasanz de 

Llevaneras el de Las Misiones Católicas correspon­
diente al año 1893. Su Santidad, según carta del citado 
respetable Padre Capuchino, que á la vista tenemos, 
ha agradecido con la mayor efusión nuestro humilde 
obsequio, haciendo votos por el aumento de esta publi­
cación encaminada á secundar en nuestra patria el au­
xilio á los animosos apóstoles que trabajan por la difu­
sión de la fe católica, y otorgando á ella y á sus redac­
tores y subscriptores la Bendición Apostólica.

¡Haga Dios Nuestro Señor sea prenda para todos 
nosotros del mejor acierto en esta Obra la bendición de 
su inmortal Vicario, á quien rendimos con esta ocasión 
nuevo tributo de gratitud, nuevo filial homenaje de obe­
diencia!

L a R eda cción .

Francia.— P o r e l itirren ien io  que , g ra e ia s  á  Dio?, va  tom uo- 
do  e n tre  In? C o agregacioae?  d o cen tes de m ucho?  p a íses  el In s ti­
tu to  de los H erm an o s M arislas de  la  E n señanza, y  p a ra  que  sea 
c ad a  d ía  m ás co nocida, com o m erece serlo , de los buenos c a tó li­
co s españo les, tra s lad am o s a q u í, ju n to  con el r e tra to  d e  su ejem ­
p la r  fu n d ad o r (  V. pág. 241), a lg u n a?  breve? n o tic ias  sob re  su vi­
da . N ació  en R osey (d e p a rta m e n to  del L oire, F ra n c ia )  en 20 de 
M ayo de 1780, de u n a  h o n ra d a  fam ilia  de  m olineros del palé. 
T ra n s c u rr ió su  in fan c ia  en  m edio de  lo s  m ás  ac iag o s d ías  d e  la 
R evolución, siendo  edu cad o  el n iño  po r a lgunos H erm an o s de las 
E scu elas  c ris tia n as , p rófugos de  e lla  en a q u e lla s  m o n tañ as . Cal­
m ados a lg ú n  ta n to  su s fu ro res y a b ie r ta s  o tra  vez la s  ig lesias de 
F ra n c ia , e n tró  en e l S em inario  de V erriere  en 1801. H ab iendo  in ­
g re sad o  después en la  C ongregación  de  S acerd o tes  M aris las , d is­
c u rría  n u estro  joven p resb íte ro  el g ran  bien que  sin  du d a  se h a ría  
si s e  form ase com o s im ila r  de  e lla  o tra  C ongregación de  H erm a­
n os legos ded icad o s ú n icam en te  é la en señanza  p o p u la r  com o 
aq u e llo s  o tro s lo  están  ú ta s  M isiones, y este  pen sam ien to  no  le 
de jab a  d ia  y  noche, p a rticu la rm e n te  cuondo  se  o c u p ab a  en las 
ta re a?  del C atecism o, que  e ran  la s  que. m ás llenaban  su  co razó n . , 
En 1817 pudo em p ezar á  re a liz a r  este  sueño de toda su  ju ven tud , 
y  c o m p ra r u n a  casa  donde reu n ió  su  p r im e r  noviciado, compue.?- 
to ... de  d os novicios. D ios bendijo  su o b ra , y á  los poco? año? eran  
ya  m u ch as la s  escuela? p rim a ria s  que  bajo la  d irección  de  su s hi­
jo? fu n c io n ab an  en e l d ep arlam en to . N o fa lta ro n  g ra n d es  c o n tra ­
d icc iones, que  e l ten e rlas  es el d istin tivo  de  toda o b ra  b u en a , pe­
ro  el heroico  fu n d ad o r no se d esa len tó . A la  ed ad  de c in c u en ta  y 
u n  añ o s acaec ió  su m u erte , en Ju n io  de 1840, d e jan d o , p o r  d ecir­
lo  a s i, a se g u ra d a  la  ex is ten cia  de  su  In stitu to , a p ro b ad o  in teri­
n am en te  po r su  P re lad o  el ilu s tr is im o  A rzobispo  de Lyon y des­
pués p o r  la S a n ta  Sede. A su m uerte  co n tab a  la C ongregación 
con unos doscien tos o ch en ta  H e rm an o s y tre in ta  a s p ir a n te s ; m uy 
luego se  au m en tó  su  núm ero  h a s ta  el pun to  que  señalan  los si­
g u ien te s  d a to s  que  tom am os boy de una  e stad ís tica  o fle ia l;
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En lu u c tu j l id a d , hdliuse estub lecido  d icho  In s titu to  en 85 d i6- 
cesis, con tando  con 6,000 H erm unoa ó N ovicios, y d an d o  lo ins­
tru cc ió n  á  m ás de  100,000 n lum nos en  725 e stab lec im ien to s , inclu­
so s en  e s te  núm ero los 12 colegios que  tiene en  E sp añ a , loa cuales 
son frecuen tados p o r m ás de 2,000 a lum nos.

C uen ta  con vein te  Ju n io ra to s  ó  C asos de  fo rm ación  de jóvenes 
en ios pu n to s s ig u ien tes: S n in t-iíen ia -L av a l (  L yon), cosa  m atriz , 
N ueslru  S eñora  del H erm itnge su r S a in t-C h u m o n d . A ubenas, 
S n in t- l 'o u l-3 -C h a te au x . B euueam ps, V urennes, N ucstru  Señora  
de  L ocabune, Digoin (P ariiy -le-M onia l), b e rrea , B o u rg -d e-F éag e  
( F r a n c ia ), R om a ( I ta lm ) ,  D um fries ( E sco cia), A rlón  (B é lg ica), 
B urgos y C unet de M or ( E spaña), Sydney (A u s tra lia ) , Cubo de 
B uena E speranza  (A frica), S on-Jac in to -d e-lb e rv ilie  (C anuda), Po- 
payán (C o lo m b ia ), Pek ín  (C h in a ); en los cu a les  m ás de 1,000 n i­
ños se  p rep aran  con la o ración  y el e stu d io  pura in g resa r en uno 
dii los 12 g ra n d es  noviciados que  en la s  d iferen tes p iirtes del m un­
do tiene fundados la  C ongregación . En E spaña  han  bendecido con 
sin g u lare s  elogios y recom endaciones la O b ra  de los H erm anos 
M aris tas  los ex ce len tís im o s é ilu s tris im o s P re lad o s de  V alencia, 
T oledo, B urgos, T arra g o n a , M udrid , V ich, León, A sto rga , Zam o­
ra , S a n tan d e r. P am p lo n a , C oria , M enorca, M ullorca . C a lah o rra  
y Seo de UiT?el En C a ta lu ñ a  tiene c asas  im p o rtan tís im as  en  C o- 
n e t de M or y en M nlaró, y e sp era  ten erlo s  m uy luego en  a lgunas 
o tra s  de  su s p rin c ip a les  poblaciones, conform e se lo perm ita  el 
personal.

iN 'g ld -X Io e D g  (China).—El P . Fr. M iguel V i la .ü .  P ,. escribe 
a  su P a d re  P ro v inc ia l el 28 de Ju lio  de 1893:

«Tom o la p lu m a  parn d a r  á  V. R , a lg u n as n o tic ias  de esta  Mi­
sión de Fogón, céleb re  en los fastos de  la  b is io ris  de n u estra  p ro ­
vincia de l S an tís im o  R osario , y m u ch o  m ás a h o ra  q u e  nuestro 
S an tís im o  P a d re  L eó n -X lll se ha  d ig n ad o  e levar á los a lta re s  á 
los c inco  venerab les M ártire s que  pe learon  la s  b a ta lla s  del S eñ o r 
en e.'ta M isión, y p o r fin tuv ieron  la  in co m p arab le  dicho de d a r  
su  vida en  testim on io  d e  la  v e rd ad e ra  fe que  p red icab an , siendo 
sacrificudos en la c ap ita l de  la  p rovincia  de  í'o -k ien .

«En p rim er lu g ar haré  u n a  su c in ta  b iografía  del d ecano  de los 
c a teq u is ta s  de e s ta  M isión, el que  ayudó  la M isa á  V . R . en esta 
ig lesia , y  cuya m uerte  tuvo lu g a r  p o r O c tu b re  del a ñ o  pasado.

«N ació P ab lo  L o -ü in g -s iñ i en el in m ed iato  pueblo  de  T i-oeng  
e l año  1818 (del m ism o pueblo y p a ren te la  e ra  el p rim ero  y único  
ob ispo  ch ino  D. F r. G regorio  Lo, que  m urió  dos sig los ha). Sien 
do  joven ap ren d ió  á a y u d a r  á M isa , y cu an d o  se h ac ia  la A dm i­
n istrac ió n  anual en este  pueblo, él a y u d ab a  a l m isionero  en el 
m in iste rio . P o sad a  la  to rm e n ta  y persecución  del a ñ o  37, e n tró  á 
se rv ir a t P a d re  in d ígena  que  a y u d ab a  a l S r. C arp en u , y después 
vino á  se rv ir ni P . O rtu z a r  y  suceso res en e s ta  ig lesia  po r espacio  
de  c in cu en ta  años. A unque  es verdad  que  no fué d icho  Pab lo  
hom bre  de  g ra n d e s  em p resas re lig io sas, ni por su  m edio se  con­
v irtie ro n  fam ilias y pueblos en te ro s, eso nad a  tiene  de  p a rticu la r  
en C hina ; ni po r e s to  es m enos verdad  que  P ab lo  so b resa lió  en tre  
su s paisanos com o el lirio  e n tre  la s  espinas.

«E n tre  los m uchos casos que  p u d iera  c ita r  d e  conversiones 
o b ra d a s  p o r  su  m edio , so lam en te  re fe riré  tre.«.

«La p rim era  es la  de un c r is tia n o  que  p o r  m u ch o s añ o s h a b la  
de jad o  la s  p rá c tic a s  de  la  R elig ión  y h ab ía  casad o  ó su  h ija  con 
un  g en til. Oyó las  ex h o rtac io n es  de  P ab lo , y  d esp u és no  cesab a  
de  re p e tir  que  si D O  es p o r  d ich o  c a teq u is ta  no  h u b iera  hab ido  
sa lvac ión  p a ra  él.

«El segundo  caso  es la  conversión  de u n  g en til, á qu ien  estando 
enferm o le e x h o rta ro n  varios c ris tia n o s  que  se co n v irtie ra ; pero 
e a  vano, so lam en te  se rin d ió  ó lo s  e x h o rtac io n es  de  Pab lo , y  de­
c ía  después á  los que  lo v is ita b a n  que  só lo  P ab lo  reso lv ió  su s d u ­
d a s  y devolvió la paz y tra n q u ilid a d  á  su  corazón .

«A o tro  c ris tian o  que  h ac ia  varios añ o s no  se  confesaba , tam ­
bién  le  e x h o rtó  á que  se c o n v irtie ra , ponderándo le  io s  beneficios 
q u e  D ios le h ab la  hecho  y su  in g ra titu d  p a ra  con é l; se  recono­
ció  el c ris tia n o  y se  echó  á l lo ra r  com o un n iño , sup licando  á  P a ­
blo le  in s tru y e ra  p a ra  h ace r una  b u en a  con fesió n ; se  confesó y al 
poco tiem po  cayó enferm o y m urió.

«A los cu aren ta  y  c inco  a ñ o s de  edad  le d ió  el h á b ito  de  nuestra

T e rc e ra  O rden el P . O rtu z a r, y  a l año  sigu ien te  le d ió  la  profe­
sión ; fué siem pre  m uy o bservan te  de  las re g la s  y  e jem plnr, tan to  
en la  ig lesia  com o aco m p añ an d o  a l m isionero  ó en señando  el re­
zo á lo s  c ris tian o s  donde se hace la  a d m in is trac ió n  a n u a l. Tuvo 
siem pre  m ucho  afée lo  á  loa P a d re s  m isioneros, los resp e tab a , 
serv ia  y cu id ab a  con el m ay o r c a riñ o  sin d istin c ió n  de  europeo  ó 
indígeno.

«Fué siem pre  m uy hum ilde, obed ien te , m anso , laborioso  y r e ­
ca tad o , y po r ú ltim o, después de  una  enferm edad  de unos tres 
m eses, en que padeció  m ucho  con resignac ión  y confianza, e n tre ­
gó  su  o lm a  á  Dios á  los se ten ta  y c inco  a ñ o s  de  edad en lu m ad ru ­
g ad a  de  la  fiesta  de n u estro  P a d re  S an  F ran c isco  del año  p asa ­
do. (R  I. P.).

«D uran te  la p rim era  y seg u n d a  luna hice la  udm in iatración  
a n u a l en a lgunos pueblos, y todav ía  me fa llan  a lgunos o tro s que. 
Dios m ed ian te , tos a d m in is tra ré  en el m es de  S ep tiem b re . P o r 
Ju lio  de! año  p asado  puse  un  c a teq u is ta  en lu iglesia de  Ngielorig 
pura  en se ñ ar el rezo  á m ás de  tre in ta  m n ch acb o s y c u id a r  de  la 
ig lesia : este a ñ o  llam é á o tro  p a ra  todo  el año , y aquella  
c ris tia n d ad  es ya o tra  c o sa : he ba jad o  ya dos veces e s te  uño, y 
he o ído  m ás de tre sc ien ta s  confesiones; sólo se quejan  de no  le -  
nVr un P a d re  que  los d iga  M isa todos tos d ías  y los a sis ta  m ejor 
en su s necesidades esp iritu a les .

«Por fin pude e n c o n tra r  una fam ilia  de S o n -y io n g  que  se u tre -  
viera á h u b iin r de balde en la casa-ig lesia . N ada  de jaron  los mu­
ch o s g ra n u ja s  que  a llí hay  p a ra  vejar á  los c ris tian o s  y m eterles 
m iedo p a ra  que a b an d o n a ran  In casa , pero  ah o ra  e s tá  aquello  a l­
go  en p az  y pienso m an d a r un  c a teq u is ta  p o ra  en señ ar el rezo  y 
ve r s i puedo  h ace r la  a d m in is trac ió n  si lo s  c ris tia n o s  se a treven 
á llam arm e  y ven ir á la  ig lesia . Lo de m ás iruscendenciu  de  esta  
M isión es la  co m p ra  de dos c asas  viejas y te rren o  pora  lev an ta r  
la iglesia de M ouc-yiong, que llevo ó cab o  el P . M i-reno, no sin 
]>adecer m uebiaim o, po r e l s innúm ero  de  d ificu ltades y esto rbos 
que  h a  o p u esto  el d iab lo  y su s secuaces.

«A ú ltim os de  M ayo fué a llí el P . M oreno y pudo c e rc a r  el te ­
rren o  y p a sa r  é v iv ir a llí. S egún  dicen  es d icho  local m ás ex ten ­
so  que  el a n tig u o  y en  m ejo r posición , p o r eso los g en tiles  se  opo­
nen ta n to  á que  se levan te  la ig lesia  en este sitio . Con só lo  cer­
c a r  e l te rren o , ya p asa ro n  aviso á  los g en tiles  de Son-yion, K uan- 
to n g  y o tro s  pueb los, p a ra  que cuando  se  levan te  la  ig lesia , acu ­
dan  com o en la quem a a n te rio r .

«C uatro  d ías  a n te s  de  em pezar el P .  M oreno é  c e rc a r  el Ie rre -  
no , se  quem ó u n a  p ag o d a  a llí, ta l vez p o r  poco cu id ad o  del gen ­
til que  1a h a b ita b a  ó p o r  m alic ia  de los g en tiles  p a ra  e c h a r  la  cu l­
pa  ú los c r is tia n o s ; con  esto y con h a b e r  los g en tiles  de Leim - 
chon a r re b a ta d o  de noche a lg u n o s m edios de  defensa que  pedia 
el P . M oreno p a ra  loa c ris tian o s  á  fin de  p recav er una  em bestida  
de  p a r te  de  los fan á tico s gen tiles , han  a cu sad o  de h ab erles  qui­
tad o  la felicidad y de  q u ererse  rev o lu c io n a r la  c r is tia n d a d , levan­
tan d o  no poca po lvoreda  p o r  lodo  F 'ogán. A b o ra  g ra c ia s  á  Dios 
ya no h a b lan  ta n to  de eso . y só lo  ag u ard an  á  ver cu an d o  llega 
la  m ad e ra , que según  e llos e stán  trab a jan d o  en Focheu.

«El P . Dom ingo K o n g  está  en  M ouc-yiong, y lo q u e  im p o rta  es 
defender lo que  tenem os, y m u ch o  es h a b e r  podido  consegu ir 
v o lv e rá ! estad o  an tig u o  en M ouc-yiong.

« P o r a h o ra  seguim os, g ra c ia s  á  Dios, bien de  sa lud  loa se is P a ­
d re s  eu ropeos que resid im o s en  Fogón ; so lam en te  el P . M unicha 
a n d a  a lgo  de licado , y no es e x tra ñ o  tam poco , ten iendo  que a d m i­
n is tra r  el d is tr ito  d e  K etoeng  donde  ta rd e  ó tem p ran o  ha de  re­
se n tirse  la  sa lud  del m isionero  po r m ás ro b u sto  que sea , dad o  lo  
ex tenso  y dificil que  es a d m in is tra r  d icho  d istrito ,

«A unque no me co rresp o n d e  á mi el ped ir g en te  p a ra  e s ta  Mi­
sión , con  todo , v ista  la  fa lla  que  hay  de  p e rso n a l, espero  nos podrá 
V, H. m an d a r a lg u n o  de los recién  llegados en la  ú ltim a  M isión »

K e - C b o  (T u n g -K in g j .—El P . F r. M anuel P érez , escribe  el 
16 de  D iciem bre de 1892 a l P . P ro v in c ia l :

«El 25 de  N oviem bre tom é posesión  de este  p a rtid o  de K e-cbo , 
d is tan te  de  B ac-n in h  dos d ías  de  cam ino . P erten ece  en  lo civil á  
la  p ro v in c ia  de  S o n -tay . L inda  con el v ica ria to  o cc iden ta l de  la s  
M isiones ad E xteros. T iene  m ás de  d os m il c ris tia n o s  rep artid o s

ju
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en qu ince c ris tian d ad es. Los c ris tia n o s  son m uy b uenos y fervo­
rosos, y desde que  el R do. I>, F r. M ariano  N ebreda, que bo sido 
el p rim er m isionero  que  ha  cu id ad o  de este  d is tr ito , llegó aqu í 
po r Moyo de 1889, se  ve po r la  m iaerico rd ia  d e  Dios b a s tan te  mo- 
v im ien to  b ac ía  n u estra  S a c ro san ta  R eligión.

«Pido á  V, R . se  d igne  ten e r p resen te  en el S an to  S acrific io  y 
en su s fe rvo rosas o raciones esle  p a rtid o , ó tin  de que  c o n tin ú een  
au m en to  e! m ovim iento  h acia  la  R elig ión  ca tó lica , y que  estos 
desg rac iad o s ad o rad o re s  del d em onio  y de  su s ídolos, conociendo 
la  van idad  y falsedad de loa b ronces y m ad e ras  que  a d o ran , a b ra ­
cen la Religión de D ios c ru c ificad o  que  se  dignó hacerse  hom ­
bre. d e r ra m a r  toda su d iv ina  S an g re  y m o rir  po r lodo el género  
hum ano .>

C o n g o .  —El In s ti tu to  de  H erm an as de N uestra  S eñ o ra  de  Ñ a­
m ar va ó env iar, acep tan d o  la  inv itación  del S o b eran o  de! E stado  
independiente  del Congo y de l señ o r O bispo de N am ur, a lg u n as 
H e rm an as ó la M isión de  loa P a d re s  J e su íta s  del Congo.

E stas Rcligiosa.s se  c o n sag ra rán  especia lm en te  ú la  educación 
de la s  n e g rita s  y á la in stru cc ió n  de neófitos de  su  sexo , secun­
dando  y com p le tan d o  a si la  o b ra  de los m isioneros. S ie te  H er­
m an as se e m b a rca rán  el 6 de  Jun io  para  R om a. E l P . F rancisco  
De H e r y los H H . Jo sé  Bovy y M iguel H en ricy  las ucom pa liarán  
po r el cam ino de la s  c a ra v an a s  b a s ta  la  colonia  e sco la r de  K ¡- 
m uenza, s itu ad a  ó cinco leg u as de L eopoldvilla.

A llí se p o ndrá  á  su  d isposic ión  un  v asto  terreno  yed ific io s  p ro ­
visionales p a ra  e lla s  y sus a lu m n as.

T am bién  se  p ien sa  en  un  nuevo envío de R elig iosos T rapenses. 
que irán  á  reu n irse  con los dos P a d re s  y tre s  H erm an o s que  m ar­
c h aro n  el 6 de  A bril ú ltim o  p a ra  e stab lece r un  convento  y uno 
g n in ja  m odelo en N T a m p a , a ldea  s itu ad a  c e rca  del fu tu ro  ferro­
c a rr il, á do sc iea to s c in cu en ta  k ilóm etros de M atad i y á  cien p ró ­
x im am en te  de  S tan ley  P o o l, á  m itad  de  cam in o  en tre  los d os re­
sidencias de  K im uenza  y K isan tu . La m arc h a  de los P ad re s  T ra ­
penses se  ba  fijado p u ra  el 6 de  Ju lio .

M é j i c o . —H em os dad o  á co n o ce r en  o tro s  n ú m eros los felices 
resu ltad o s que  en la  A m erica  la tin a  han  o b ten ido  p o ra  la  O bra  de 
la P ro p ag ació n  de  la  Fe el R do. P . T errien  y d em ás delegados de  
la  m ism a.

La acog ida  que se les d ispensó  en León fué de  la s  m ás co rd ia ­
les La o b ra  hacia  añ o s que  e s tab a  o rg aa izu d a  en esta  d iócesis, y 
m erced á  lo s  esfuerzos del P . T errien  h a  a u m en tad o  e x tra o rd in a ­
riam en te , h ab ien d o  a lg u n a s  fam ilia s  r ic a s  a d o p tad o  un m isionero, 
L 'aa Ju n ta  d io cesan a  c om puesta  d e  ec lesiásticos, p iadosos legos 
y  señ o ras se  h a  puesto  en  re lación  con los Consejos C entra les.

N uestro  g rab ad o  d é la  p á g in a  260 re p re se n ta  una  de la s  pob la­
c iones d o n d e  bao  h ech o  una breve p e rm an en c ia  n u estro s de leg a­
dos. P a c h u ca  es una  c iu d ad  de trece  m il h ab itan te s , s itu ad a  é 
veinte k ilóm etros de  M éjico.

En los a lred ed o re s h a y  im p o rtan te s  m in as de  p la ta , ex p lo tad as 
hace sig los, y que  h a n  hecho céleb re  en M éjico el d is ir ilo  de P a- 
chuca .

Noticilts varias.—H ace a lg ú n  tiem po  que se h ab la  de  la 
c reación  del ob ispado  d e  B erlín , s in  e m b arg o  de que  ni en  la  c u ­
ria  pontific ia  ni en la  C ongregación de  O bispos y R eg u la res  se 
ba  d icho  una  p a la b ra  de  este  a su n to . Lo q u e  hay  de c ie rto , se­
gún  parece, es que  el C ardenal A rzobispo  de B resláu  ha llam ado  
la  a tención  de  Su S a n tid a d  en  favor del v ecindario  c a tó lico  de  la 
c ap ita l de  P ru s ia , y  so b re  los inconven ien tes que  e n cu en tra  en el 
desem peño de su  m in iste rio  p a s to ra l, tra tán d o se  de tan  d ila tad a  
ju risd icc ión .

Se to m a rá  p rob ab lem en te  un  té rm in o  m edio , que se rá  conferir 
c a rá c te r  episcopal a l p á rro co  de S a n ta  E duvig is, de  B erlín , h a ­
ciéndole a l p rop io  tiem po  C o ad ju to r del P re lad o  de B resláu .

—Se han  descu b ie rto  en  una  g ru ta  d e l d is tr ito  de T lax iaco  (M é­
xico) varios e jem p la res  que  rep re sen tan  p e rsonajes an tig u o s. Es­
tas  pequeñas e s ta tu a s  h a a  sido  h a lla d as  p o r  varios ind ígenas a l 
h a c e r  excavaciones en a q u e l lu g ar, y revelan  el g ra d o  de cu ltu ra  
a lcan zad o  po r los a n tig u o s  m ejicanos en la s  a r te s  y cóm o conocían  
e! sistem a de fundición  de  m etales, p u es el v ac iad o  es perfec to  y

bien a cab ad o , U nas e s ta tu as  rep re sen tan  p e rsonajes sen tad o s al 
estilo  o rien ta l, y o tro s ea  cuclillos, ap o y ad as sob re  un  p lin to  con 
la s  m an o s a b a jo  de  la s  ro d illa s; seg u ram en te  son re tra to s  de re ­
yes y  sa c e rd o tes  m ix iecas. pues u n as tienen en  lu c ap a  y o tra s  en 
la  d a lm á tica  varios jerog líficos, que  parecen  s e r  le tra s  del a lfabe­
to m ix teco  p o r la sencillez de la figu ra . A lgunas a p arecen  con be­
zote en los lab ios, y o tra s  con un vacacu aztli. E x iste  una  p a r lic u -  
la rid ad  d ig n a  de  n o tarse  en e s ta s  p iezas, y es que están  b a rn iz a ­
d a s  de  neg ro  p a ra  re sg u a rd a r de la ox idac ión  al m eta l de  que  e.s- 
tún co m p u estas . P o r  los sigaos, tocado , ro p a je  y a r te  son de g ran  
im p o rtan c ia  p a ra  la  a rq u eo lo g ía  m ejicana  esto s ob jetos, únicos 
que conocem os de m eta l am arillo , parecido  a l oro y que  p e rten e­
cen  ó la  a n tig u a  raza  m ixteca.

VARIEDADES

DICHOSA M U ER T E  DE LA JO V EN  C H IN A  FU A W A

U na R elig iosa  del convento  de T o o g -U ien -F an g  S e p ten trio n a l 
(C hina), escribe  la  sigu ien te  re la c ió n :

una de sus excursiones pastorales, el ilustre 
I obispo Pagnucci supo que una de las niñas de la 

Santa Infancia, puesta á criar en una familia cris­
tiana y llegada á la edad de tomar estado, había sido 
vendida á unos paganos. El señor Obispo, celoso guar­
dián del rebaño confiado á sus desvelos, no descansó 
hasta que hubo conseguido libertar á esa joven. La ni­
ña había sido vendida muy caro, y fué rescatada más 
caro aún. Con buena guardia que la escoltaba, Fuawa 
llegó uii día de vuelta, algo sobresaltada.

—¿Cuál es tu nombre de pila? preguntóle la directo­
ra de la Casa de huérfanas.

—No lo sé, respondió la pobre niña.
La niña era cristiana por el bautismo; pero pagana 

en realidad, é ignoraba los primeros elementos de la 
doctrina católica. Con dificultad logró aprender las ora­
ciones y el Catecismo; pero su paciente buena voluntad 
venció todas las dificultades, y en pocos meses hizo la 
primera Comunión y fué confirmada. Juiciosa hasta 
entonces, lo fué más después; piadosa y buena con to­
das, nunca se le vió tomar parte en las frívolas dispu­
tas tan frecuentes entre sus compañeras, ni faltar á la 
caridad; nunca se le oyó pronunciar una palabra mala, 
ni hablar mal contra nadie, que es el mejor elogio que 
puede hacérsele. Fuawa, en fin, era sencilla y retira­
da; se dedicaba á las labores más penosas para servir 
y agradar á las Youpús (Religiosas europeas), y se 
mostraba agradecida á todo acto de bondad que se le 
manifestaba.

Sin embargo, hacía algunos meses que se iba enfla­
queciendo notablemente; y su aspecto melancólico era 
cada día más sombrío. Esto me preocupaba, me apena­
ba tanto más cuanto que á todo lo que se le decía:

—¿Sufres? ¿estás enferma? ¿tienes algún dolor?
Respondía la niña:
—No tengo nada.
A mediados de Septiembre, siendo cada vez más 

alarmante el aspecto de la niña, se me ocurrió tomarle 
el pulso. Fácil me fué comprender que la consumía uua 
fiebre lenta. La trasladaron al hospital, que fué para 
ella la antesala del paraíso. Allí no se le oyó nunca una 
queja, á pesar de los grandes dolores que sufría, raos-
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trando la paciencia y resignación de un ángel. Pocos 
días antes de la íestividad de nuestro Seráfico Padre 
San Francisco, Fuawa me pidió que la alistase en la 
Orden Tercera.

—Decid á la Madre Superiora que voy á morir pron­
to, y que estoy segura de ira! cielo si me admiten como 
Religiosa de San Francisco.

Se le concedió esta gracia el 4 de Octubre después 
de haber recibido la Sagrada Comunión. Desde aquel 
dia su salud fué declinando rápidamente; el 16 recibió 
la Extremaunción; el 18 empezó á agonizar; no perdió 
el conocimiento; su enfermedad le impidió recibir el 
Santo Viático.

En las últimas ansias de la muerte, la pobre niña se 
sonreía aún y manifestaba su agradecimiento. Perdió 
el conocimiento, y permaneció treinta y seis horas en la 
mayor calma, pero sufrió penosa agonía. Su cuerpo en 
descomposición fué presa de los gusanos aun antes de 
que su alma abandonase su prisión terrena, y á pesar 
de este tormento nada pudo perturbar la serenidad de 
aquella dulce fisoiiomia. Por fin, el 21, después del to­
que de oraciones, Fauwa subió al cielo.

Quedé muy impresionada y consolada por aquella 
piadosa muerte, y llena de gratitud hacia la divina 
Bondad que se había mostrado tan misericordiosa con 
aquella alma, cuando al día siguiente las huérfanas nos 
contaron lo que pasó después.

Al tener noticia de la muerte de su compañera, las 
huérfanas salieron á fuera hasta la puerta de nuestro 
convento. Tenían á la derecha el hospital y á la iz­
quierda el convento, frente á una gruta en que existe 
una imagen de la Virgen de Lourdes. Muchas niñas, 
principalmente las más pequeñas é inocentes, vieron 
atravesar del hospital á la gruta á una niña vestida del 
blanco más puro, la cual al llegar allí se fundió en la 
estatua de la Santísima Virgen.

—¡Oye ! exclamó la monja asistente al oír esta re­
lación, eso es muy cierto. Lo creí efecto de mi imagi­
nación, y no me atreví á decir nada. Pero yo también, 
en la puerta del convento en que me hallaba en ese ins­
tante, vi áesa niñita tan blanca, tan limpia, tan boni­
ta, correr hacia la imagen de la Virgen, y al llegar á 
ella desaparecer inmediatamente.

El Journal de Lourdes, que reprodiyo esta iutere- 
saute relación el 2 de Abril de 1893, terminaba con es­
tas palabras las reflexiones con que la acompañó;

-Eu el caso actual vemos la prueba evidente de una 
verdad interesante para los servidores de la Inmacula­
da Virgen María, y es que Nuestra Señora de Lourdes 
es la puerta del cielo.-
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K L  M U Y  R D O . P .  E X P R O V IK C I A L  P R .  F E L I P E  B R A V O , A G U S T IN O .

E l jueves 8 de  Febrero  á  la s  nueve y m edia  de lu  noche falleció 
en el pueb lo  d e  B auang  (F ilip in a s) ,d e  d o n d e  e ra  p á rro co , el m uy 
R do. P . F r . F elipe  B ravo.

El P . B ravo  e ra  n a tu ra l de  V ü la sa rra c in o , del obispado  de F a ­
len c ia , y  h ab ia  nacido  el 5 de F eb re ro  d e  1823.

L legado  á la  ed ad  de e leg ir estad o , sedú jo le  desde luego el del 
re lig ioso  todo  en treg ad o  á  Dios, y e n tre  lo s  diversos In s titu to s  
con que c u en ta  la  Ig les ia  escogió  el de  S an  A gustín , c u n a  de  ta n ­
to s  sab ios, e n tre  los cu a les  p ro n to  b r illa r ia  el P . Bravo.

El 31 de O ctubre  de  1843 profesó so lem nem ente  en el Colegio de 
A gustinos de V allado lid , y en cu m p lim ien to  del voto h ech o  de 
p a r tir  á  la s  is las  F ilip in as, e l 2 de S ep tiem b re  del 45 lleg ab a  á  
e llas en la  f rag a ta  A risp e , que  hab ía  za rp ad o  de S an tan d er,

En el convento  de  S an  Pab lo  de  M anila , en que to n to s em inen­
cias ec les iá s tica s  se  han  form ado  y ed u cad o , term in ó  su s estudios 
e l P . B ravo, que se o rdenó  de sace rd o te  el 5 de  Muyo del 49.

M uy p ro n to  em pezó su  c a r re ra  de g lo rio , pues su s su p erio res, 
conociendo  su s  no escasos ta le n to s  y  re lev an tes d o tes de  m ando, 
lo e lig ieron  aquel m ism o m es y año  v ice rrec to r del colegio  de 
V a llado lid , en donde fué desp u és lec to r y recto r.

M anila  lo  vió o tra  vez en  1857, y en  19 de  A bril de  esc año  reci­
bió el m an d a to  da  v icario  de un  pueblo de aq u ella  p rov incia .

E n 1859fué no m b rad o  p ro c u ra d o r genera l del convento  de M a­
n ila , c a rg o  que  desem peñó  dos an o s, siendo elegido en e l C.apilu- 
lo de  1861 defin ido r genera! y confiándosele  e l c u ra to  de  L ip a  en 
B utangas.

-\1 año  sigu ien te  fué elegido P r io r  del convento  de M an ila , ha­
biendo rec ib id o  titu lo  de v ica rio  p rovincial, ten iendo  que  ren u n ­
c ia r  el p r io ra to  p o r  su  q u eb ran tad a  «alud.

En E nero  d e  1863 fué nom b rad o  po r p rim era  vez p á rro c o  de 
B auang , pueb lo  p a ra  él ta n  q u erid o  y en donde hab la  de e x h a la r  
su  ú ltim o  su sp iro .

D e a lli lo s a c ó la  obed iencia  p a ra  en cu m b rarlo  a i puesto  de 
re c to r  p ro v in cia l, po r h a b e r  sido  p rom ovido  al ep iscopado  e l  re ­
verendísim o P . .A ragonés, p re lado  en tonces de  la  O rden.

E n 21 d e  E nero  de 1865 fué de nuevo de cu re  p á rro co  de B auang, 
y en 17 de Ju lio  de 1867 fué nom brado  v icario  p rovincial de B alan- 
g as. E n 19 del m ism o m es y año  se le despachó  el titu lo  de  v isita ­
d o r  de la  p rov incia, y  en 15 de F eb re ro  de 1866 se  le conced ió  el 
de  v icario  p rovincial.

En el C ap ítu lo  de 1873 fué e legido p rim er defin idor, dándosele  
nuevam ente  en  30 de  E nero  y 4 de  Ju n io  del m ism o año  los títu lo s  
de  v icario  p ro v in cia l y v is ita d o r de los conventos de  la  O rden en 
la  p rov incia  de  B atangas.

P o r  m otivos de  sa lu d  tuvo que  re n u n c ia r  a l c u ra to  d e  B auang , 
y re g re sa r  á la P en ín su la  en  20 de M arzo de 1879,

E n to n ces fué cu an d o  tuvo ocasión  de v is ita r  la  A rab ia , el E g ip­
to . C h in a , Jap ó n  é In d ia  inglesa.

A su v u e lta  a l A rch ié lago  filip ino  fué o tra  vez e legido en  15 de 
Ju n io  de 1880 p u ra  e l  c u ra to  de B au an g , y e n  el C ap ítu lo  de 1881 
fué designado  p a ra  el c a rg o  d e  p ro v in cia l de la  C orporación  de 
d ich a s  Is la s .

E n 25 de  E nero  d e  1885 fué nom b rad o  p o r  c u a rta  vez cu ra  p á ­
rro co  de B a u an g ; en  28 de F eb re ro  se le exped ió  titu lo  de  v icario  
p rov incial da B a tan g as , y en 23 de  N oviem bre de 1886 se  le nom bró  
v is ita d o r de  los co av en to s y R elig iosos de  la  m ism a provincia.

I E n el C ap itu lo  de  la  O rden de 1893 fué designado  p a ra  se r  juez  
I de c au sas  d e  inco rreg ib les  y ex am in ad o r del id iom a tag a lo . E.»- 
' c rib ió  y publicó  con  el R do. P . F r. M anuel B uceta  te  o b ra ; Dic- 

cionaringeogrciJicO-hi»tór¡vo de las i^lets F ilip inas  (1851), m onu­
m ento  levan tad o  á  la  h is to ria  y  geografía  de aquel p a ís  po r la  O r­
den de S a n  A gustín , é  qu ien  tan to  deben lii« c iencias y  las a rte s  
en  F ilip inas.

Com o etnó logo  y  filólogo o rien ta l obtuvo  g ra n  ren o m b re , no 
i siendo  tam poco  escaso  el que  ten ia  com o n o tab le  lite ra to .
! Poseía  un  b uen  g ab in e te  en donde  se  confundían  los baróm e­

tro s  de rec ien te  co n stru cc ió n , con los h ig róm etros, con  los te r­
m ó m etro s, te lescop ios y  astro lab ios.

T am b ién  poseía u n a  herm osa b ib lio teca  en donde p red o m in a­
ban lo s  perg am in o s y el papel an tiguo .

C onservaba u n a  valiosa  colección de d icc io n ario s de la s  len­
g u a s  o rien ta le s , llen as la s  m árg en es de preciosas ano tacio n es he­
c h a s  d e  su  puño y letra .

T ip o g r a f ía  C a t ó l ic a , P in o , 5 , B arcelona

Ayuntamiento de Madrid




